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HISTORIA DEL MOVIMIENTO MACHNOVISTA 
por Pedro Arehinoff 


Se ha habl.ado mucho de Machno — de quien h» 
tomado el nombre ol movimiento inaiirrecional 
de los campesinos ukranlaDOB — y se le ha ca 
lumniado y denigrado en toda forma por biir 
gueses y bolcheviques. 

Macbno ar.aba de morir pobremente, como vivic 
en un hospital de París, y la Infamia y la menti¬ 
ra ha vuelto a rept'tirse con motivo do su muerte 
Pero su contribución de anarquista mino gue 
rriilero y organizador de la insurrección camiie 
aína ukrauiana. que batió a los ejércilns merco 
navios de líenikin, Wrangpi, etc., cuando e! ejér¬ 
cito rojo no iioüfa contoiierlos, es una página 
magnífica de la revolución Rusa y una epopeya 
sin parangón en la época contemporánea, Ar 
chinoff. que actuó con Machno, relata los he 
choB. de donde surge clara 1.a verdad y se desta¬ 
ca la acción anarquista en su vordadera signifl- 
ción. 












Otra Revolución” 

StidLamericana 


M t)NT( >N IvHAS, aIzutiilentos, re- 
voliieiories jirovocHilas por po 
lilicDs refardiilarios, son el efeet» 
|■(lll,su<•u(‘Ml(■ (le lina «'orrupcíóii aga- 
(li/.u(i;i. los liei-lios produeiilos iie- 
|•('^lal'illlrlente |ior el estado de baja 
iiioj'id en cpU! las insfitucioiios eívi- 
cas se d(‘setiviu‘lveii, 

Ms la enfermedad que roe el 
eiierfio social de todas las repúbli¬ 
cas d(! esta ain«'‘riea latina, eaudi- 
llisjno y oliganiuius |i(ilitieas, cu¬ 
yas erupciones ¡leriódieas deneiilo- 
zan en crisis sangrientas. 

I'lii la gran i'amiliu privilegiada 
de gobernantes per])etiios, estos son 
los peipK'ño.s grandes líos internos 
<|iie el bien parecer obliga mostrar 
boiirosuitietih', l’or eno se le adieio- 
lian, para su xetsión (nibliea. ri¬ 
betes (le e|i(i)ieya iiaeioiial. 

l'in la vei-ina rejiiibliea del l'ru- 
giiay acaba de i>rodiii'irse uno de 
(■‘sfos tíldeos movimientos. 

Kn el l'rugiiay hoy, como en el 
Brasil, eii Cliile. en el Perú, etc., 
ayer y mañana. 

Aecii'.n puramente logrera, lia si¬ 
do llexuda adelante con el ímpetu 
de una ambieiíUi hambrienta de 


eargos, prebendas y privilegios, gi¬ 
rando jiara su (d'ieucia sobre lii 
ignorancia eiiibuueable y el dt'st'on- 
lento Ipvanlis(u) de las masas, opri¬ 
midas y paiiperi/.adas, a quienes van 
alentando iiigemiidades con la pro¬ 
mesa (aeil (le holgadas retribucio¬ 
nes y repartijas e.\iiberimtes, des¬ 
prendidas desde los puestos de go- 
Ideruo. a eoiniuislnr ani con sangre 
barata. 

Levaiitaudeiitos en armas cpie no 
llevan el nombre de malones, im- 
pitlsadoK por (jínieos jitaliibreiros, 
que son luego en el lenguaje del 
ofieialisnio eliirinadus, si fracasan, 
o históricas jornadas «pie se fijan 
como gestas heróivas en las pági¬ 
nas (le la historia que para si iiiis- 
mos e.scriben los ipie mandan, y 
se dan despims a la eES(*?'ianza de 
los iiiño.s en las escuelas. Movimien¬ 
tos que dan que hablar mucho a la 
prensa a sueldo, llenando sus pági¬ 
nas sin reato de mistificaciones, 
cubriendo con el fraude vergonzan¬ 
te de los que han sabido de.sconoíter 
la diguidad, los espacios que piden 
los gritos ele la ju.sticia y el recla¬ 
mo ahogado de la libertad. 
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Aparte oinog pobres diablos sa- 
ecTificados, esto signifida á(iempre 
más galones, más honores, y un 
pretexto para hacer más tremenda 
lii repre.sión, la persoeucii'm, la ca¬ 
za infame de los hombres libres y 
atrevidos. (íuerrilla entre piratas, 
son tentativas que, fracasando o 
triunfando, ostentan los arrestos 
(-aiidiilistas, el amago atropellante 
y brutal de los es()iritus mandones, 
creídos dueños ile affiias y hacien¬ 
das, habituados a poner displicen¬ 
temente su voluntad en la mano que 
empuña el chicote, que pega, grita, 
y lleva a los empellones al pueblo 
corno a reeiia de bestias. 

Oporliini.stas, políticos caídos en 
desgracia, se alzan revolucionarios, 
.jamás contra, sino por el ejercicio 
de la tiranía y el pillaje cómodo y 
lcgai¡za<io desde las alturas. 

Kecurren al llamado del pueblo, 
a la invocación de las libertades 
atropell^idns, u los lugan-s comu¬ 
nes de todas las dcmoíTaeia-s, y el 
eonsahiido patriotismo de museo. 
I*or exceso de desvergüenza y por 
nititin. más /pie por noción de efi¬ 
cacia; jiues ellos mismo.s saben que 
nadie recoge ya estas palabras ere- 
dulummite y la ea[)n hipócrita de 
moral cívica que ecliau sobre el 
<-ueri)() corrompido de la realidad, 
descubre más de lo que tapa. 

Ms que el achutainieiito irresolu¬ 
to del pueblo les asegura la im- 
piiniduri con su preseindcncin. Así 
de untemaiio con certeza se sabe 
que no será más que un ídioque en- 
tre mandones desplazados y gente 
alqiiilada — caudillos y mercena¬ 
rios — y los eventuales detentado¬ 
res del poder, la autoridad legiti¬ 
mada... y soportándolo todo, su¬ 
fragándolo todo, la enorme niayo- 
rfa de parias que entretanto a nada 
se deciden. 

Juego ti-amimso de boletas falsi¬ 
ficadas, zaVicádillas eleetoralistas, 
farsa grotesca del •'libre juego de- 
moerático”, en tanto da margen a 
iibii’aciones posibles cerca del -ma¬ 
ná de las rentas públicas. Asona¬ 


das a punta de bayoneta si esto 
peligra. ITe ahí las alternativas del 
civismo americano. Según las eir- 
eunstaneias, los medios. 

Pero los objetivos permanecen 
solidificados. 

Es que lo.s mismos roedores es¬ 
tán en torno del mismo queso, la 
cosa pública. 

Y una l'nmilia do intereses se 
disputa con otra el derecdio al man¬ 
goneo y la rapacidad santificados. 
¿Y el pueblo, la masa que produce, 
el einiienlo liuinano que soporta to¬ 
do el edificio social'.’ Primero con 
leña al lomo y wqnilmado. Después 
peor, cada vez peor, siempre peor. 
Es el viejo estribillo, el repique de 
la campana antigua como el hom¬ 
bre, la iniquidad de hoy y de siem¬ 
pre. 

De todo cato solo hay una cosa 
asombrante: que el pueblo siga-Ho- 
porfaiuio <|ue a su costa se hagan 
todos los abusos y con el producto 
de su trabajo t.e iieriictrcm las más 
grandes, horrendas injustii'ias, (.¿iie 
a iiesar de su diáfana claridad no 
pueda ser totalitariamente, ciflii- 
preiuiido ijiie siendo las institucio- 
^ lies estatistas el eje de lodo el mo¬ 
vimiento rejiresivo y la polariza¬ 
ción de las aspiraeioiicís egoístas y 
ilominaiite.s; que el Estado es el 
nuevo mito justificador de todas 
las tropelías y por el Estado se 
consiimau las más grandes atroci¬ 
dades cívicas; que en él está ante 
todo renpaldada la fuerza regresiva 
de todos los colores — todo el po¬ 
der al Estado, nada fuera .del Es- 
— y <|uc siendo su negación 
tácitamente un i'amiiu) abierto a la 
libertad, la nijHiü'a de las cade¬ 
nas más fuertes /pie atan a los piie- 
bhís; que a pesar ile esto, su ahora 
universal evidencia, los pueblos do 
los países de toda la tierra .sigan 
siendo esclavizados por su mentali¬ 
dad 'de espectadores y su posición 
ante la vida de víctimas. 

Por que también la esclavitud 
de los pueblos es obra do los pue¬ 
blos mismos. 
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La Joven 

EUROPA 


C OMlTNMPiNTK He oye hablar de la 
"vii'Jft Kiiropa”. Quienc» así ha- 
blHii lo hacen ya con Irónica compasión, 
ya rnti la melancolía de los recuerdos 
Kinrioaos: en los demás continentes ha¬ 
blan (|e olla un gran número con el orf;ii- 
llo de los Jóvenes, o con el desdén de la 
antlaiia sabiduría, o bien con la rabia 
riel esclavo de las colonias. SI los de¬ 
más continentes pueden ser fijados en¬ 
tre límites geográficOB y élnloog. y en- 
miadradog en su cultura, su moral y su 
psIcolnKÍa especificas, iOuropa no se 
deja caracterizar según Jas reglas pre- 
(’Iruh de la ciencia aue clasifica a los 
sevcH <1 |c(i en las capas geológicas. 

Tumixx'o es ya Europa una noción 
geográCicH ilefinltiva. Inmensa penínsu¬ 
la di'l Asia, filó antlgiiaiiieiito In arena 
sangrleiiia de los pueblos en migración, 
■ 'I crlHoI en oiie «e fundieron etn algn- 
iiiis “razas" las Inniimerable.s poblacio¬ 
nes del Orlente atraídas hacia esas co¬ 
marcas por los espejismos del Medite¬ 
rráneo o por ilasf brumas del Norte. En 
la óiKx-a en ano la tlhina cultivaba la 
filosofía liiidlsta y la pintura .sobre so- 
du, en Qiie la Kiblla se expandía en las 
palabras de los profetas, en la época 
i'ii ijue se erigían pirámides al borde 
cifl Hiihara, el Occidente se quedaba 
adormecido con sus selvas pobladas de 
anlmnle.H feroces, con sus pantanos y 
sus desiertos, con su animal humano 
vestido con pbdes de osos, tanteando 
iián en las eaveriias o lomando su re¬ 
poso en ¡a llanura para refugiarse, a la 
primera alarma, en el secreto de las 
moutufius. 



I,a historia de Europa en los tres úl- 
ilnios milenios es la más patética de 
tortas. Contienda ardiente con orupcio- 
nes que abrasan los horizonte» y tras- 
tomos que repercuten hasta en el cen¬ 
tro de la tierra se nos aparece como 
IIP Innimisn torbellino en el que se em¬ 
plean todas las aguas del planeta. Si 
existe un centro de la historia humana, 
no puedo hallarse sino en Europa, que 
os el producto de los demás continente^ 


e 

como el fruto es la síntesis del árbol. 
Todas Jas culturas y todas las religio¬ 
nes, tortas las energías étnicas, todas 
las avalanchas guerreras y todas las 
expansiones del espíritu han fecundado 
a Europa, generación tras generación, 
pueblo tras pueblo. Estado tras Ksta- 
clo... Europa ha creado a su vez for¬ 
mas sociales, políticas, éticas, técnicas, 
que han crecido sobre los primeros 
fundamentos "pagano»" o "hárbarots", 
invadiéndolos y recubriéndolos de tal 
forma que hoy os una sorpresa para los 
arqueólogos encontrar los restos de las 
civilizaciones del Egipto, la India, el 
Trán. ]i| Judea y hasta, de América. Ba¬ 
jo los cimientos del templo griego en¬ 
contramos cimientos africanos; la ca¬ 
tedral cristiana se ha erigido sobre la 
fe sinattlca: lu flota liigiesa no apare¬ 
ció sino a los llamados de la frondosi¬ 
dad tropical: las matemáticas de Pflln- 
naré són iribuitariaa de la astrologia 
caldea) lu filosofía de Schopenhauer es 
un reflejo del budismo; Napoleón fué 
el émulo de Tamerlan... 



La originalidad de Europa consiste 
auto todo eii su facultad do absorción 
y de trasfonnación de los valores hu¬ 
manos, ya sean creadores o negativos. 
Amasada por las manos de lodos los 
obreros y de todos los conquistadores, 
ha conservado la» virtudes y los defec¬ 
tos con que aumentó sin cesar bu po¬ 
derío. En diversos puntos de Europa se 
han cruzado las grandes rutas del mun¬ 
do; en Atenas. Rema. ConstantiDopla. 
t’óndoba. VIena. Kiew, París, Londres... 
Algunas civilizaciones y culturas han 
crecido en el mismo seno del continen¬ 
te europeo sucedléndose en un movi¬ 
miento de marea, más rápido, más In¬ 
tenso y más fértil. Los que lloraban so¬ 
bre las ruinas de un mundo no sospe¬ 
chaban que eran los heraldos de un 
mundo nuevo. La cadena del progreso 
subía de cumbre en cumbre, por sobre 
tos abismos. 

El bien y el mal han sido igualmente 
acogidos por Europa, que los ha vuelto 
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al décuplo. Por ella los impulsos In¬ 
conscientes han conocido su dirección 
y su objeto; en las ciudades occldenta* 
¡es los problemas místicos han hallado 
soluciones científicas; necesldaders ar¬ 
tificiales han devenido necesidades pla¬ 
netarias una vez satisfechas por la téc¬ 
nica europea y a menudo han sido im¬ 
puestos por la espada. 

Rn efecto, como Kuropa as una sínte¬ 
sis de todos loa continentes, ha repeti¬ 
do sus Restos de violencia, sus pala¬ 
bras máRlcas. sus epopeyas grandiosas. 
Rl todo en una medida más amplia y 
ron una tenacidad más lúcida. A la for¬ 
midable invasión de los Persas, los 
(iriegoB respondieron con la soberbia 
renistencia de la ciudad que habitaban 
la Lógica y la Belleza. El Imperialismo 
rudtnionlario y caótico de los Mon¬ 
goles se estrelló contra la muralla mó¬ 
vil de las legiones romanas, cuyo Im¬ 
perialismo ha sido reemplazado hoy 
por el de los anglo-sajones. 



KI imperialismo político equivale a la 
giganinnasia. La historia nos ensefla 
que lodos los ImperliilismoB han pere¬ 
cido por haber querido traspasar los 
lliniteH impuestos por el crecimiento 
normal. I>e glgantannsia ha muerto el 
Imperio romano, minado por las nacio¬ 
nes que hahia avasallado. La giganta- 
nasla ha hecho desvanecer el Imperia¬ 
lismo católico después que el espíritu 
orlatlano se irasformó en un espíritu 
eclesláetico para violar las conciencias. 
I.OB "Grandes Potencias" que oprimen 
a las Individualidades nacionales, étni¬ 
cas, religiosas, están condenadas a te¬ 
ner el mismo fin. El Imperialismo polí¬ 
tico y económico de Gran Bretaña co¬ 
mienza a derrumbarse; contra él se le¬ 
vanta el imperialismo técnico y finan¬ 
ciero de América. I>a Revolución 
IVancesa que también llegó a aer im- 
portallsfa de 1789 a 1848 y 1914. recibe 
ahora el rechazo de la Revolución Ru¬ 
sa de 1905 a 1917. Después del roman¬ 
ticismo de la fórmula “libertad, igual¬ 
dad. fraternidad", he ahi la fórmula 
inexorable de la lucha de clases... 



Insistimos en la palabra imperialis¬ 
mo. Las tendencias a la unidad (salvo 
dos o tres excepciones evidentes) han 
sido sostenidas hasta ahora por los 
mismos medios: por la fuerza en el 
dominio social, político y económico; 
por la intolerancia en ^ terreno ético, 
religioso y cultural. El imperialismo 
no llegará a ser verdaderamente inter¬ 


nacionalismo hasta el momento en que 
no tenga otras armas que el amor y la 
libertad. Hasta ahi todos los imperia¬ 
lismos, tanto económicos como revolu- 
narlos — serán sanguinarios y perece¬ 
rán antes de la victoria auprema. 

Europa es una lucha de tendencias 
diversas, un Infierno de errclres, un 
paraíso de perfecciones. Contiene to¬ 
dos los ideales, pero corroídos por las 
mentiras de la tradición, paralizados 
por el absolutismo de los dogmas. Eu¬ 
ropa sufre los trastornos de la gesta¬ 
ción, los mismos que agitan a los de¬ 
más continentes... De ese trabajo sal¬ 
drán victorias definitivas. Será "una 
amonía de los contrarios" cuando ha¬ 
ya reconocido su misión. Si la unidad 
europea no es exclusivista, no provo¬ 
cará de ningún, modo al bloque antagó¬ 
nico de Asia o de América. Al contra¬ 
rio, unirá los tres continentes por so 
bre el Atlántico y el Pacifico, estable 
ciendo el panhumanisme. el único Im- 
periaJismo que pueda aceptar la espe¬ 
cie humana como su ley natural y co¬ 
mo gobierno de la conciencia indivi¬ 
dual. .. 



Europa está hoy en una encrucijada. 
.América la tienta con sus riquezas. 
Europa debe ser una sintcsis del «spi- 
rilu y de la materia! No ha conocido 
aún e] equilibrio saludable, Ha oscila¬ 
do de un extremo a otro. Oandhl y Ta- 
gore le han anunciado la No-Violenela 
y la comunión de las almas en la fe 
y en eí amor. Edison y Rocknfeller le 
han aportado las maravillas de la téc¬ 
nica y la organización, que multiplican 
al Infinito las fuerzas humanas y las de 
la naturaleza... Sin embargo, Asia ee 
torna anémica a causa de los renuncia¬ 
mientos del espíritu, América está 
amenazada por el cáncer del maqui- 
nismo. 

¿Sabrá Europa espiritualizar la mate¬ 
ria. dar un alma a la máquina y la cla- 
rivid>encia intellgento a los instintos, 
conservar a la vez la ciencia y una' re¬ 
ligión. humanizar a los pueblos y divi¬ 
nizar al hombre, cortar las barreras 
artifictales entre las naciones y entre 
las ciases, y edificar las ciudades del 
Trabajo y los templos de la Ciencia, cu¬ 
yas puertas estarán abiertas a todos 
cuantos vayan para crear o buscar la 
luz... ? 



Ciertos signos anuncian que la joven 
Europa llegará a concillar los dualis¬ 
mos. El dualismo del Universo está 
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ahí, a la vista, como un ejemplo in- 
moi'tal. {¿uropa lleva consigo los gér¬ 
menes de las futuras cosechas. Los cua¬ 
tro vientos <lel mundo le traen el aliento 
de toda» la» aspiraciones. Los órganos 
de la unidad existen: ya no es preciso 
más que armonizarlos en un ser supre¬ 
mo. Algunos de esos órganos llevan 
aán falsos nombres, porque su conteni¬ 
do ha sido falseado. 

Kl Iniperlallamo se llamará pronto 
internacionalismo; el nacionalismo 
egoísta Se llamará patriotismo cultu¬ 
ral; eh capitalismo rapaz se trasforma- 
Tá en cooperación; la guerra de claaes 
será suprimida por el individualismo 
creador; la revolución volverá a ser la 
evolución; el método opresivo cederá 
a la ley do la Interdependencia; la L( 
ga de laa Mariones llegará a ser ver¬ 
daderamente una rnlón do las raza» 
humaniiM. 

Kii el inomenio en que la justicia ha 
ga callar la voz del callón, en que el 
amor reemplace al odio y a la envi¬ 
dia. .. 

m 

[.a Iniuición budista, las profecías bi- 
bllcas, los esfuerzos del crlsti.mlsmo. 
non confirmados hoy por la lógica, la 
técnlcji y la ciencia. Sepamos descu¬ 
brir ttlion» la flor de la verdad entre 
«I folliije trémulo de los siglos. Hemos 
heredado de toda» las culturas, de to¬ 


das las industrias; esos valiosos lega¬ 
dos pertenecen aún a almas atormen¬ 
tadas por los instislos, a conciencias 
veladas por la supenstlción. 

El europeo es ante todo el ciudadano 
del Universo, porque es producto de 
todas las razas. Pero ser ciudadano del 
universo significa al mismo tiempo ser 
individualista. El nacionalismo que rei¬ 
na en Europa es un individualismo 
prróneo que cree poder ignorar los nu¬ 
merosos lazoa que existen entre la» na¬ 
ciones. El europeo ha confundido muy 
a menudo el mal y el bien, lo bello y 
lo feo, la mentira y la verdad... 



Y. sobre todo; en los países donde! la 
Ignorancia es aún todopoderosa, donde 
el^homicidlo es la única respuesta a 
la'palabra de paa en los paises dé. Eu¬ 
ropa en donde el europeismo aun no 
bu sido reconocido, en esos países tene¬ 
mos el deber de afirmar nuestra fe In- 
quebrautablc y declarar: 

— Queremos ser europeos, porque 
esa es nuestra misión... Queremos ser 
“buenos europeos’’ por el tiabajn, el 
pensamiento, la fe, y porque sólo asi 
eumpttremos picnanteute nuestro des¬ 
tino de hijos de la Tierra y de herma¬ 
nos del Hombre de todas partes y de 
siempre! 

Eagen ÜELGIS 
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M as que los fundamentos teóricos de los principios que informan una iniciativa in¬ 
fluyen para la aceptnción de su ejemplo sus resultados prácticos. Mas que íma 
cuestión de bien o mal, de ética pura, han empujado siempre a los acontecimientos 
humanos un alto por ciento de razones utilitarias, el lucro dedocible ai fin de los es- 
fuerios, los atractivos dineros de judas con los cuales es posible siempre comprar una 
conciencia y matar un justo. 

Esto en general. Más concretamente en lo particular, en ese circulo de interés 
específicamente jH'éi'quicos, allí donde solo se vive para el dominio, en la lucha durí¬ 
sima por el poder, por un mayor poder, en esa disputa sangrienta por los medios ca¬ 
paces de proporcionarlo, el^ control económico y la hegemonía política. 

Los gobiernos de toda8\ las naciones son una expresión del resultado de esta 
pugna. Los pueblos de todo» los países el material en uso de estas construcciones 
Imperialistas. Las eventuales luchas entre los pueblos n© son, a la postre, otra cosa 
que luchas entre potencia» autoritarias que unas a otras quieren observarse, a quie 
nes aquellos sirven simple y cíegnmente. 

Italia en Occidente, liinzándose en un tren de conquista en el Africa, sigue las 
huellas marcadas por Japón en Orlente, en su política de expansión en la Manchuria. 
Es la atracción de los ejemplos cuyos resultados prácticos utilitarios han sido eviden¬ 
tes. 

La intención de Italia no es nueva. Por lo demás es la intención natural de todos 
los gobiernos. Lo que ahora ocurre es que la probabilidad de unji tentativd fructuosa 
ha ganado en posibilidades lo bastante como para meterse en el riesgo. 

En 1898 algo semejante fué probado, con resultado! que Mamaron a cordura a Ro¬ 
ma — derrota del ejército colonial iteiiano Pero del des^istre de Adua la ambición 
Itálica antes que menguar se ha acrecentado, con el aumento progresivo de sus nece¬ 
sidades, de orden territorial y de crden económico político. 

La situación actual europea ofrece una coyuntura excelente para la consecución 
de esos fines. El ‘'equilibrio” sorebático que esforzadamente trata de mantenerse en 
tre las potencias de primera magnitud europeas, la situación de la Liga de las Nacio¬ 
nes, el aproximamiento de Francia e Italia, sobre la base de concesiones mutuas, la 
completa seguridad de que se la dejará en “libertad de acción” ha fortalecido la con¬ 
fianza de Italia e impulsado su trabajo de penetración en Etiopia. Una preparación 
hecha a base de informaciones de prensa, reiteradas provocaciones con. las fuerzas 
armadas etíopes, los litigios reiterados en torno de “violaciones ’ de difíciles fronte¬ 
ras, acusación de hechos bárbaros, etc., ha creado una atmó'Sfera artificial que tien 
de a Justificar las futuras acciones usurpantes, como esfuerzos civilizadores. 

Italia convoca tres clases de las seccione») motorizadas de su ejército. Hace un 
alarde ruidoso de potencialidad bélica y un movimiento espectacular del aparato de 
guerra. Esto e» también necesario. Para uso interno. Y para efecto al exterior. Sus 
buenos resultados se vieron en ocasión de las diaputae Austro alemanas, 

Y ahora se repetirán indudablemente. Lo mismo que estfi hiiciendo el Japón. Lo 
que siempre se hizo por lo demás cuando se ha podido atemorizar a un débil. Y es 
que no pudlendo haber acuerdos por razíenos— ¿qué tiene que ver, y como se vá a 
conciliar la razón con los propósitos de) predominio? — forzosamente! tiene que exis¬ 
tir una imposición! por la futrza. El respeto del derecho es en esta fctfma en todas) 
partes un respeto a la boca de tos cañones. 

Lo que está ocurrlendo> y lo que acontecerá en Africii, es, trasplantado en otro 
terreno, lo que sucede en China. Unn ley de bronce de todos los-Imperios. La espada 
de Atila que aplasta a los pueblos y corta laa cabezas de todos les libres de la tierra. 
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Del Individualismo 


al SOCIALISMO... 
ESTATAL - Capitalista 

C t'ANlJÜ ma-t pasa fl tli iuikí niAa hechos «parpcen en el PEcenarlo polKico econrt- 
mico miiiidlnl, que lacilitan la compreiisiiln del moiuento presente y por le tanto 
*11 fAnil iililcación lilstc'irfca. 

Van casi cliici) uflos ile crisis "cruda'', pero precisamente desde los proltSdmeuOH 
ele la giievra lltU-líl. f ii que emiiezó el abarrotamiento industrial, es qne arranca este 
proceso i^iiyo fin esia.iios ya tocando. 

Kri'ctivainente, ilo-nde el iiilo 12 , más o menos, hasta boy, sea cual sea el país y 
sil t'ii'iiia i>oliilra, se pasó de la producción caótica, dcl la economía desorganizada, ii 
la producción más o menos regulada y planificada. 

I.a única experiencia de sistematizución económica que hubo hasta entonces, con* 
slslia en los "liiuis", "lartelti". "consorcios'', tVc. orgnuizaslcs enteramenls por loa 
industriales y capitalistas de iinu misma industria o de industrias atine*, como pasó 
con el lileiro y el carbón, estaño, plomo, industria dt» la energía elóctrlca. etc. 

Y es iiocesarlo recoito'cer que este primer proceso de concentración capitalista e 
industrial, si bien se operaba exclusivamente en el dominio de la produccióu y no 
precisanicnle en bien de los consumidores, trajo al menos en el aspecto técnico-indus¬ 
trial, grandes rentiiius y amplio campo de posibilidades. 

Con i ¡lo se creó la especialización de la gran indiistrlaf como es notorio consta¬ 
tar sobre lodo en la fabricación de máquinas, herramientas, equipos ludustriales. In¬ 
dustries quíniloas. etc. 

Kstiin unte nuestra vista los resultados de lodos los esfuerzos -hechos para salii' 
del disloque; hun pasado ya bastantes años y 'odas las experiencias han mostrado 
sus frutos. , j 

('oii Ic.s nombres más variados, ios distintos gobiernos han recurrido, o se han 
visto obligndus a mi ter inanos en mayor o menor escala en sus respectivas industrias 
y como ocurre en muchas paites, en todas lus gamas de las actividades económlcas- 
l)e esta manera so ha suplantado en cada circunstancia el individualismo econó¬ 
mico capitalista, por i 1 socialismo de Kstado. también capitalista. 

Kstii 'transfiguración universal del capitalisino. se efectuó en unas partes ine- 
dliinie "revoluciones", tanto "socialistas" como nacionalistas y en otras (Francia. 
ICspuña. etc.) mediante paulatina* nfuimas a los reginienes imperantes y otorgamien¬ 
tos de facultade.s especiales crecientes a los poderes centrales. 

Kn los que liatda que repuiar en la "tradición democrática" y "demostrar al mun¬ 
do que dentro de la democracia hay suficientes recursos para conjurar las dificulta¬ 
des presentes", se efectúa dicha transformación mediante continuas reformas y pe- 
qiieñiiH modificaciones disimuladoras a medida que las circunstancias apremian. 

Di- modo pues que ahora esiamoií al fin de tocios esos procesos y transformacio- 
nc.s más o menos rápldc-s, con la aplicación universal de nu solo principio: el Estado, 
politicamente más fuerte que nunca, tomando en sus inanos integralmente la vida 
económica de la nación. 
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Si en términos rigurosos no es ésta la realidad de hoy. niuy pronto lo será en los- 
países (|ue ya no lo hayan alcanzado. 

ELn la Argentina 

Nuestro país, proveedor de materias primas, carente de los minerales básicos, de 
e conomía rudimentaria y por estas causas obligado a vivir en la servidumbre indus- 
irlnl de los países poderosamente i(|iiipados. sigue el tren de ios hechos con el con¬ 
siguiente retraso. 

Kn efecto, y aún dentro de la producción, fundamental nuestra como es. la del 
trigo, fué la Argentina el último pala que adoptó privada u oficialmente el principio 
de controlar la calidad y la extensión de la superficie sembrada... y todavía hoy, en 
plena guerra aduanern, no está deiemlnado el mejor tipo parai la siembra de dicho 
cereal. 


£1 Banco Central y el Instituto Movilizador 

KI proyecto de ley sobre Organización del Banco Central y del Inatituta Movlli- 
zador de Inversiones Bancadas Que el poder ejecutivo mandara el mes pasado a las 
cámaras y que recientemente fuera aprobado por el Senado, constituyó el último 
acto con que el gobierno trata de adaptarse a la situación internacional presente y 
de dotar ul organismo estatal de una '‘reforma” que le permita “dentro- de: los pirin- 
clplos democráticos" la posesión, sino de facultades extraordinarias poi' lo menos de’ 
funciones extraordinarias a ejercerse por elToder Ejecutivo. 

Analizando esa suma de funcionéis que se atribuiría el Poder EjcHuitivo con la 
aprobación del proyecto, serian: 

1'’ La organización dcl Banco Central y del Instituí^ Movlllzador. siendo el mis¬ 
mo Pmter Ejecutivo quien designada sus directores. 

2° I..a determinación de sus disponibilidades y la fijación de las normas para di¬ 
chos organismos a crearse, en el comercio de divisas. 

Ü" El traspaso de fondos de la Caja de Conversión^ ai Raneo Central. 

4 ' I.rfi revnluaclón del oro de la Caja de Conversión. 

Teóricamente y desde el punto de vista de 1¡< salvación ciq la presente situación 
económica, la iniciativa no puede ser mejor; la creación de un organismo flexible, 
'ágil, “como lo requieren las difíciles'circunstancias por que atravesamos” y dando al 
gobierno la posibilidad de eatablecer sus normas, sin la'necesidad de la previa con¬ 
sulta ai Poder Iveglslativo. y todo naturalmente dentro del espíritu democrático. 

A nosotros no nos llama la atención la circunstancia que aprovecha el Poder 
Ejecutivo para) descolgarse con este proyecto de -ley, alarmado por el alza del valor 
dcl peso respecto del tipo comprador de las monedas extranjeras, con lo cual ve ale¬ 
jarse las posibilidades de lucrar con las diferencias de cambios como ocurre hasta 
ahora. 

Lógicamente, con el Banco Central, coif la rrvaiuación del oro a la equivalencia- 
actual de 16 centavos oro por cada peso papel en vez de los 44 que anti^ valia, y con 
la Inflación, el gobierno mantendrá el impuesto de las diferencias de cambio. 

Pero como decimos, esto no nos llama la atención, porque los gobiernos están pa¬ 
ta eso. sirviendo los intereses de un partido, de una clase, de un bloque capitalista 
determinado. 

Lo que sí queremos recalcar, es como también aquí, se van efectuando, aunque 
“a dedo” y a paso tardo como corresponde a la talla de los representantes de nuestra 
burguesía, loa pasos de ese proceso en otras partes ya realizado y que por ahí lla¬ 
man iudlstintamenle, socialismo de Estado, Corporativismo, etc. 

Pedro BENAVIDEZ 
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Organización 

y LIBERTAD 


E S preciso no olvidar que un siste¬ 
ma de gobierna no so apoya tan 
sólo en la violencia brutal, como lige¬ 
ramente se da por afirmar repetidas 
veces. Toda autoridad se sostiene prin¬ 
cipalmente en la creencia de' las gran¬ 
des masas, en su Imprescindencia, en 
su iiialterabllidad. Roción cuando esa 
fe ha sido quebrantada se Inaugura 
una ópoca de acontecimientos revolu¬ 
cionarios. 

Cuando Luis XIV murió lo lloraron 
hasta sus propios siervos; pero des- 
piiÓH que la muerte arrebató a Luis 
XIV de este mundo se tuvo que llevar 
su codiVver rápidamente, a toda carre¬ 
ra, a la tumba, y los labriegos arro¬ 
jaban pleíiruB sobre el fóretro real. La 
fó habla desaparecido en el pueblo: tan 
solo dominaba la violencia desnuda, 
pero esa situación sirvió también como 
preparativo al periodo de la revolu¬ 
ción, Ksas experiencias históricas de¬ 
ben linpulaarnoe en todas partes a en¬ 
contrarnos presentes donde la autori¬ 
dad. en cualquier aspecto, fuese extir¬ 
pada hasta ta raíz. Cuando el hombro 
llega solamente a couceblr toda la inu¬ 
tilidad y el peligro directo de la auto¬ 
ridad en un terreno determinado, en¬ 
tonces 80 hace mucho más fácil acla¬ 
rarle lu periilctosldad del pensamiento 
aiitorluirio en cualquier otro terreno. 
Ksto uo debemos perderlo nunca de 
vista. 

Aún existe todavía un buen número 
de anarquistas que interpretan como 
una desviación tmia actividad sobre 
una base más amplia, debido a que de 
esta manera se verían forzados a sa¬ 
lir de los estrechos marcos de sus pe¬ 
queños grupos, e iufluenciar en públi¬ 
co. Porque ellos tienen un punto de 
vista en que la pureza de una idea pue¬ 


de ser sostenida únicamente en gru¬ 
pos reducidos. Esa afirmación resulta 
anacrónica, por cuanto si fuese cierta 
no podríamos soñar con una sociedad 
anarquista. Tendríamos que conformar¬ 
nos con Irradiar nuestra influencia en 
un reducido circulo solamente y no sa¬ 
lir nunca de nuestros propios limites. 
Fueron los mismos modos de pensar 
que hicieron a ciertos anarquistas ene¬ 
migos del principio de organización, y 
por lo tanto, contribuyeron a evitar 
una natural conjunción de nuestras 
fuerzas, al punto que en' cada congreso 
se debfa siempre discutir alrededor del 
problema; ¿Deben los anarquistas or¬ 
ganizarse?, aún cuando la necesidad' de 
la vida diaria no hada más que im¬ 
pulsar a ello. 

Eli' verdad toda esa afirmación no es 
más que una afirmación y no puente 
estar apoyada sobre demostraciones 
reales. Es cierto que cuando un mo¬ 
vimiento se extiende está más próximo 
el iiellgro que las Ideas pierdan profun¬ 
didad, pero noes menos cierto que cuan¬ 
do una Idea es constantemente Incuba» 
da y criada en grupos lo más restrin¬ 
gidos posible surge el no menor peli¬ 
gro del doclriuarlsmo. que conduce 
paiilatinamenlc a una total unquilosls 
de la vida espiritual, y por su unlla- 
teralidad y su alejamiento de la vida 
se convierte en la peor rémora de un 
movimiento. Es también totalmente 
falso que la libertad personal queda 
conservada solamente en pequeños 
grupos mientras toda amplia forma de 
organización debe conducir inevitable¬ 
mente a su limitación. La experiencia 
práctica de muchos años nos ha ense¬ 
ñado que en muchos de esos pequeños 
grupos sólo domina la voluntad de 
contados camhradas. que por ju eleva- 
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cl(^n espiritual, o por otras dotes, im¬ 
piden. sobre todo otra opinión que la 
propia. 

Puede la “etiqueta” anarquista ser 
lo hennoaa que se quiera pero ello no 
cambia en absoluto ese hecho. Si eu 
tales grupos además de eso t-l doclri- 
narlsmo se encuentra fuertemente de- 
sarrrllado, condure a menudo a la peor 
Intolerancia contra todos los demás 7 
ni desmentido práctico de ios princi¬ 
pios elementales del anarquismo. En 
cambio una mayor organización conce¬ 
do al individuo mucha más libertad de 
acción. Entendiendo, naturalmente, qu? 
ta crganización no ha sido creada so¬ 
bre principios centralistas. También 
el Individuo encuentra alli una activi¬ 
dad que mejor se adapte a sus inclina¬ 
ciones y capacidades. Asi se evitan mu¬ 
chos inútiles confllcto.s, que ocurren 
demasioüo frecuentemente etn peque- 
ilai( agrupaciones. 

Con eso no debe dictarse un juicio 
definitivo sobre la forma de organiza¬ 
ción. Sencillamente queremos demos¬ 
trar 7 rechazar afirmaciones Infunda- 
montadas e influenciar » los camara¬ 
das para que observen alguna vez cier¬ 
tos fenómenos también en su reverso. 
Priucipnimente deberiamos habituarnos 
a juzgar un poco más ampliamente en 
esos casos. Contemplamos a la organi. 
zación como a una imprescindible ne- 
cesldod, 7 nuestro movimiento, según 
nuestra opinión, ha sufrido seriamen- 
to bajo la falta de una confluencia or¬ 
ganizada. Pero eso no quiere decir, de 
ningún modo, que debemos encontrar 
aquí la base de toda insuficiencia 

Organización es siempre solamente 
un problema de segunda importancia, 
quo ae resuelve por las exigencias 
prácticas de la vida diaria. Lo esen¬ 
cial es el espíritu que se maDitiesta en 
los miembros de una organización. 

Este espíritu uo puede tampoco ser ' 
educado artificialmente por una buena 
organización, pero encuentra en ella y 
con su ayuda un más amplio campo pa¬ 
ra su actividad. Si falta el espíritu en¬ 
tonces aún la más perfecta organiza¬ 
ción queda como un muerto aparato 


técnico que 110 se encuentra en condi¬ 
ciones de galvanizar fuerzas caducas, 
despertando en ellas nueva vida. Es 
también, fundamentalmente falso que¬ 
rer ver en todo trabajo organizador las 
rafees de una ideología autoritaria, lia¬ 
ra vez he conocido un hombre que de¬ 
mostró tanta tolerancia hacia otras 
concepclcnes como nuestro viejo amigo 
Malatesta, que fué toda su vida un in. 
cansable luchador por la organzacióii. 
Y he conocido los enemigos más acé¬ 
rrimos de (oda organización, que sin 
embargo estaban muy dlctatorlalmente 
Inclinados por naturaleza y que más 
bien se adaptaban al bolchevismo antea 
que al anarquismo. Después de todo eu 
nosotros juega lo puiamente humano 
el p.apel más determinante en todos 
estos casos. 

Cuando planteamos entonces el pro¬ 
blema de lo que debemos hacer para 
poder Interuacionalmente lanzarnos 
contra la reacción dol pensamlenlo au¬ 
toritario no deltomoa olvidar nunca que 
.también eu este punto uo .existe nin¬ 
gún medio mágico; los milagros no 
suceden. Pero por medio de puevos co- 
noclmltntos en nuestras filas y por su 
influenciHción en I» vida práctica, pue¬ 
de hacerse mucho pura dar a nuestras 
ideas más valor « imiiortaucia. que es 
siempre la mejor garantía contra la ex¬ 
pansión del iiensamiento autoritario. 
Antes que nada debemos dar nuestras 
energías para profundizar la parte éti¬ 
ca de< nuestras Ideas y presentarlas pa¬ 
ra su aplicación práctica. Si predica¬ 
mos tolerancia para los otros y no de¬ 
jamos de recalcar que la natural for¬ 
mación de una verdadera sociedad li¬ 
bre y socialista puede ser solamente 
determinada sobre el camino del ex¬ 
perimento libre, mientras toda coac¬ 
ción autoritaria debe conducir a una 
nueva forma de dominio, entonces de¬ 
bemos ejercer la necesaria tolerauclu 
en virtud del espíritu de libertad y so¬ 
lidaridad. La palabra de Bakuiiiu que 
afirma que la libertad personal encuen¬ 
tra recién su confirmación en la liber¬ 
tad de los demás, aún es válida; y no 
podemos esperar nunca el respeto para 
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nui'Stra ill^nidad humana cuando piso¬ 
teamos la dlRnldncl de nuestros seme- 
Jun tes. 

Debemos i'uidarnos de ver en e¡ 
nnaroiilsiiio un sistema aislado, para el 
mu! tollos lin problemas han sido re- 
sii''ltns. Ksa opinldii conduce siempre 
a un <locti'laiii ismo estéril, carente de 
toda l'itfiza tif:idora. i'recisanienle en 
el conaiuiiii' desarrollo capacitativo y 
en la inmaduri’s, reside la genuiua sig- 
ultlcacióii del pi-iisainiento anarquista. 

I’ara ello es neeosario que exista una 
penuaneiite Influencia reciproca entre 
nu'stias Ideas y los inuiimeraMes 
acouteclmlenfnii de la vida real, por 
cuanto sohine nt. de iwu manera es po¬ 
sible allí Hilar i ii el pui ülo el pen.sa- 
tiileiitci de Hli.-ntid y Justicia social y 
prejiataile allí uu hogar. 

Hehemos sacar las conclusiones de 
las exis tieuclaa prictlcas que hemos 
tenido (le Ioh grandes acontecimientos 
en el lérmluü de los últimos quince 
Bíios. aún cuando esas conclusiones no 
concuordeii con eletias viejas hipAte- 
sls. Kstiecialmente uo debemos «sperar 
de lu levoliicióii antes, más de lo que 
en el luejc.r de lo.s rasos nos pudiera * 
dar. No llene sentido pensar quo seres 
que boy se acuestan como esclavos des- 
poruiiáii uiuúiiiia como hombres y mu¬ 
jeres Ubres. Tampoco la revoliiclAn 
nos puede ensebar esc milagro. Debo- 
moK jKir lo tanto concebir (|uc c»! anar- 
(liilsmo no puede aparecer repenlina- 
nniitu y eii toda su integridad, sino que 
después de los distintos Intentos prác- 
llcos y per un gradual desarrollo alcan¬ 
zan! su I dativa plenitud. Es por eso 
que lodo puso que conduce el camino 
de lu llbiqiiid tiene una significación y 
delii' ser (••dehrado. Unicamente el in¬ 
tenso escluiecimit uto espiritual en el 
sentido de la libertad y solidaridad de- 
lermliiuró el carúcter de la próxima re¬ 
volución, 

Teniendo *Bto en cuenta es claro que 
no debemos oxidarnos en nuestro pro¬ 
pio cfrciiio sino buscar e-l contacto más 
estrecho con todas las tendencias ati¬ 
nes que Influencian y aspiran en un es- 
piritii libertario. AI lado de la sin cesar 


creciente reacción se observa también 
hoy en todos los países innumerables 
tentativas para salir de las condiciones 
actuales y allanar el camino para un 
nuevo desarroilo. Estos intentos debe¬ 
rían por nosotros en todas partes ser 
valorados y apoyados, aún en el caso 
en que estuviesen de acuerdo solamen¬ 
te en determinados puntos con noso¬ 
tros. Pero cspeoialmente no debemos 
dejar de anudar relaciones amistosas 
y solidarias con los propulsores de esas 
tentativas y en todas partos demostrar 
el mejor ejemplo. Una relación seme¬ 
jante entre tendencias afines bajo la 
garaiiiia d*- autonomía e independen¬ 
cia en cada organización, crea no sola- 
moni- una fortificada base para la lu¬ 
cha contra la reacción del pensamiento 
autoritario, sino que dá simultáneamen¬ 
te la posibilidad para una fructifica¬ 
ción recíproca y un esclarecimiento de 
tas Ideas. 

Es también necesario buscar la re¬ 
lación directa en los círculos de los 
Irabajaduies de la cultura, que son de 
Sran significación para las próximas 
convulsiones y. también aofualmente 
en esta situación, para introducir con- 
«pelones anliautoritarlaa en estos cír¬ 
culos que son, |.ara muchos de nosotros 
inalcanzables. 

Exactamente de la misma manera de¬ 
bemos estar siempre preparados solos 
o coiijuiiiamenlt con otros para (iefen- 
der dlsliiiías conquistas sociales, eco¬ 
nómicas y poUlicas, en vez de vivir en 
un enoegueclmiento doctrinario, sin 
prestar a estos probltipaa ninguna aten¬ 
ción. Un.a prsición semejante vigoriza 
la reacción y nos aleja de todos los eie- 
mentos pensantes y activos que ejercen 
influencia en <-l pueblo. 

De gran iniportíincia resulta una co¬ 
laboración íntima y planeada de los 
anar(|uisias de distintos países. Espe¬ 
cialmente iniporiaute es la información 
reciproca sobre el trabajo de propa¬ 
ganda. sobre el desarrollo de nuevas 
ideas, pioposiclones y experimentos 
prácticos en cualquier orientación. Pe¬ 
ro eso no debería hacerse en la forma 
de los informes comunes que aparecen 
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hoy en la prensa anarauista. sino me¬ 
diante una más protunda penetración 
de relaciones particnlares de cada país, 
de la cual nosotros mismos estaríamos 
«n condiciones de apreciar rerdadera- 
meute la significación de esa actividad. 
Como órgano mediador de esa activi¬ 
dad podrían servir nuestros diarios; 
porque traen siempre algo nuevo en es¬ 
to terreno tendría indudablemente ma¬ 
yor valor que la continua publicación 
y reproducción -do viejos y ya en parte 
caducqs trabajos lliertii'ios. fomentan¬ 
do de esta manera un lamentable doc- 
trlnarismo que obstruye el camino de 
todo desarrollo ulterior, 

Kii presencia del creciente poder de 


cspresiones y conceptos autoritarios y 
del total fiasco del socialismo de Es¬ 
tado en Rusia y en la Europa central 
tiene la propaganda anarquista un 
campo más amplio, en tanto nuestros 
camaradas capten la oportunidad y no 
escatimen medios para poder influen¬ 
ciar contra el espíritu del pensamiento 
y obrar autoritarios y allanen el cami¬ 
no para una renovación de la vida so¬ 
bre bases de libertad y solidaridad. 

Rudolf ROCKER 

New York. Diciembre 1934. 

(Tradujo para NERVIO, S. K.) 


Insistiendo 

Decíamos en el número anterior que nos proimniamos rejriilarizui' la pu- 
blieación de N'lvRVIO. pero cpie no bastalm para ello tmesira aoln volunta.!, 
sino que era menester, para (pie nuestro propósito no fracasara, (pie el apo¬ 
yo (le los camaradas se de.iara sentir de modo eficiente. 

Con el jíresente número eumitlimos en jtarte con lo jirometido. Pero qiie- 
renios d(‘,)ar constancia do qno p! esfuerzo i(tie su publicación sijmifica es 
realmente stiper^or a nuestros medios económieos, por lo que nos vemos itreci- 
«ados a insistir en nuestro llamado a la solidarúlad de todos para no ver ma- 
lograda nuestra labor y acallada una voz que en estos momentos debe liacer- 
se sentir enérgicamente. 

l’RDK. ITKS. CAMARADA. LKCTOU O AMRiO QCK IWClU'lIKS 
NCKSTRO LLAMADO V QDE \OS HAtíAX LLEGAR «I.V RETICENtdAS 
TU APOYO MATBHIAI. — TAN NECESARIO COMO EL MORAL — Y 
BASK SOlilDA. PARA LA REALIZACION DE NUESTRO EMPKN.O, 

Solo asi NERVIO en su cuarto año de vida dirá presente todos los me- 
sea, eomo uii desafío a los poderosos, eomo un alivíente para los <jiie lucluin, 
como una proinisora esperanza para los que ansian un mundo me.ior.,. 
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L,o (iue nos 


indica el último 

Atentado FASCISTA 


Ij atctitftdo faBcista cometidu el dfa 
n <l<- este mes en la ciudad de 
Santa Fé. vuelve a ubicar en el primer 
plano de la actualidad el problema de 
lila le^lom’H aniiadaH y militarizadas, de 
los «rRanisnio» ‘•naclomiliatas". del 
fuMi'isnio iirKetitlno, en Kciieral. 

Mientras se erecluaba un mitin de la 
K. O- K. A. contra la Kiterra y el fas 
cismo, elem<‘nt08 do la Ijeglrtii Cívica 
iiKreiIieron a tiros y con ftases a la mub 
tiliiil reunida. Varias son las victimas 
de este iKH'ho; un militante anurtiutela 
muerto, lienjamin Salvatierra, varios 
heridos, entre ellos dos mujeres; y tam¬ 
bién un fascista muerto y otro herido. 
,luati Allcndro y Félix Ilulmaceda, roa- 
IH etivamente, quienes tuvieron que su¬ 
frir las consecuencias de la defensa de 
los manifi-siantes. 

No es la primera vez nuo ocurren he 
i'hos «Imtlares. í.a) 8 nombres de Seve- 
Tino ilevia. Matías Alvarez, ('armen 
Curralda. (luevara. Crlspln López, etc., 
recuerdan otros tantos atentados crimi¬ 
nales cometidos impunemente por un 
peqneflo grupo de facciosos, a las ór¬ 
denes de los comandos legionarios. 

.Ademós. son numerosos los ataques 
a actos y manifestaciones, que fueron 
ilisiieltos sin producir víctimas. Una 
peqiieha estadística contenida en una 
nota que la C-PACC envió hace unos 
mesi*» al jete de policía hace ascendér 
a KO los actos agredidos por esa enti¬ 
dad. Y niin considerando que haya algo 
de exageración en esto, o por lo menos 
que Se incluya, con jactancia de delin¬ 
cuentes satisfechos, desmanes realiza¬ 
dos por otros grupos fascistas, lo cierto 
es que lodos los partidos políticos opo¬ 
sitores han sido victimas de ataques le¬ 
gionarios. sin excepción. Las organiza¬ 
ciones obreras revolucionarlas, en pri¬ 
mer lugar, y los partidos obreristas co¬ 
mo ('oncentración Obrera y Comunista 
prócllcameDCe no han podido realizar 
nn acto, sin evitar el atentado fascista, 
cu los últimos tiempos. 

En síntesis, ha gravitado en el am¬ 
biente una impresión de terror y de 


pánico, que era justamente lo que los 
émulos de .Mussollni e Hltler desoabaa. 
Porque no es posible negar que gran 
parle de la actividad del proletariado 
cembatiente se ha paralizado por esta 
cansa. El peligro de ser víctimas de 
otras agresiones, el temor de que haya 
iierramamientos de sangre ha acobar¬ 
dado Uinto a los organizadores como a 
los asistentes de loa actos de afirma¬ 
ción y do prot««ta. Por otra parte re¬ 
cién abora en Sania Fé, se da el recou- 
foriante ejemplo de responder decidi¬ 
damente al ataque, haciendo pagar cou 
sus vidas a los asesinos. 

¿Era justificado este temor? ¿Había 
y hay que temer de esas bandas cuya 
fuerza numérica no se divisa, sin arrai¬ 
go popular, sin slmpatian de ninguna 
especie, cuya impuiildad sólo es debida 
al .auspicio oficial y a la aiisenela de 
defensa por parte miealra? 

Esto es lo qu(‘ trsUremos de aclarar 
nn ia presente nota 

Dos Teorías de 
Iníluencia/ Desastrosas 

Indudablemente, la tendencia que ha 
primado en ’a Argentina, en todas las 
organizaclcnes, tanto obreras como es¬ 
tudiantiles, partidos políticos, etc., ha 
sido la pasividad, el abandono de la lu¬ 
cha, que señalan, objetivamente, caren¬ 
cia de sentido y espíritu revolucionarlo. 
Debemos hacer constar que para hacer 
esta afirmación nos fundamentamos ex¬ 
clusivamente en los hechos, no en ue- 
claraciones públicas. Porque existo su- 
penibundancia de discursos, de mani¬ 
fiestos. de frases atitifascistas, pero en 
la práctica, estamos muy lejos do jo¬ 
der compararnos al proletariado de 
otros palees. 

|¿CóTno justificar esta tendencia sui¬ 
cida que se ha evidenciado en todos 
los ambientes? Dos teorías opuestas se 
han esgrimido para ello, y los resulta¬ 
dos fueron idénticos: una, que magni- 
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flca p«>lif;ro, lo pr&8(>Dta con caracte- 
««ticaH caíaaivóHca?. que recibe la Im- 
preBWn <la las actUiides efoctlstas. y la 
tra«iii!io aumeniarta al ambiente pT'- 
plo; es la temlenela de los vencido.? an¬ 
tes <le entablar lucha, de los que viven 
bajo el efecto de los acontecimientos 
eiiiopr'os y dan i)or inevitable el avan¬ 
ce proitreHlvo del fascismo hasta ilenar 
Hl porlor. Fieciientemente. esta teoría 
s« dlsfroza bajo diversos aspecto- al 
presentarse inlbllcnmente, pero es fácil 
(lenuislrar crn hechos que existe y tie¬ 
ne nmn influencia. 

lai otra teoría es exactamente con¬ 
traria: es lu qu- iilPRa el peligro iK-l 
fascismo. la que considera qiie qnl-nes 
ajciUin contra el, ven ••fantasmas- o 
posten menters <-alcnln.1i"iiias. It<-al- 
mente. es lina nosición edmoda. dcsle 
el momento tiiie no es jHisIble luchar 
conitii bIko que ao existe. Rl error re¬ 
side en creer que esta oplnidn sola- 
nienii- hl exiircsan los rcformlslas. lo¬ 
mando por caso concreto los dus mu 
Ulflesins de lu ('. (i. T. o las dec’nra- 
clom-H -oiteradas «le illriKeriles aoela- 
llaiiiH. Rn el mismo campo revoluciona¬ 
rlo, son numerosos -los mlUlanti's .iue 
conipui'ten esto pensamiento. 

Y las consecuencias sirven de fiidlc-; 
No se afronta la lucha, no nr oraanlza 
la defensa; se liinilati todos a la.s cx- 
Iiriwlones vertíalos o escritas. Asi no 
so combate al fascismo. Asi se facilita 
su camino. 


Suhortiinación 
del Peligro 'Fascista 

fonli^i «MsliLs dos Icndottcins. noso¬ 
tros afirmamos que e| peligro dol fas¬ 
cismo. su avance, sus posibilidades de 
triunfo, están totalmente subordinadas 
a nuestra capacidad de defoiisa. 

Ra inexacto que se trate de una fuer- 
xa tan iioilerosa contra la cual ct Inú¬ 
til luchar. Y es inexacto también que 
no exista, que no merpíca nuestra aten¬ 
ción y la correspondiente organización 
de combate. Ahf está, para reafirmarlo. 
e| atentado de Santa P'é que motiva es¬ 
tas lineas. 

Anteriormente a In "revolución" de! 
« de setiembre, era considerado un 
axioma la afirmación de que "el pueblo 
argnmino no aojMiriaría una dicta .1 :ra. 
por su Idloslncracla y mentalidad". Hoy 
se repite la misma frase aplicada al fas¬ 
cismo. "No, no existe aqui la mentali¬ 
dad europea, de la post guerra; aquí 
no puede prosperar el' fascismo". Pero 


el pueblo ha soportado más o menos 
resignadamente la dictadura de L'ribu- 
rii con escasos hechos de rebeldía- de 
importancia. Rl pueblo soporta actual¬ 
mente el régimen de gobieruo de .Tusto. 
vive sin •libertades de niiicuna especie, 
y lo que es peor, muchos de los puntos 
del iii'ograma fascista son aplicados i|l- 
rectamente jior el !’. K., desd^ arriba, 
frecuentemente sin cumplir con elemen¬ 
tales requisitos legales. 

Solamente las <irganizacioues revo¬ 
lucionarias. dando el ejemplo de ucliia- 
ción, organizando los cuadros do de¬ 
fensa. liifuiulleiido confianza en cl pue¬ 
blo y en todos los trabajadores dol 
triunfo nuestro, si oiicuramos la situa¬ 
ción con inieligeiicia. eiievgia y comlm- 
tividad. iKidrán iiiipi-<lir que scaiijos 
anlqniladou por "I fascismo. 

Heniosivareraos Inim-diatamenie como 
las li-glonea y aginpaclonos fasci.^tas 
no tloiien ninguna poleiicliv como oi'ga- 
nización. ¡Sus ataques, son debidos ex- 
clusivamonle u nuestro estado de in¬ 
defensa. Su valentía adquiero solamen¬ 
te ese caraeter cuando se enfrenta con 
la Imprevisión o la cobardía do loa de¬ 
más. Rsiáii divididos, según lo expresa 
el legionario Cari™ (íonzález Hravo, i'ii 
una conri'reiicÍ!i reproducida i-n '‘Han- 
(¡ora Argentina", del ;{ de febf'io. en 
1)2 gnipiios antagónicos. Si bien os 
cierto que lodos están ilo acuerdo 
ciinnilii se trata .le atacarnos, son ele¬ 
mentos hoterogéiioos. sin nii programa 
de acción, sin doctrina propia, sin 
acuerdo recíproco sobro lus táclicns a 
emplear. Kw natural que así sea porque 
algunos son fascistas aristocráticos, 
Otros son militares Idólatras de Miisso- 
linl, otros, pequeños burgués™, dicen 
que el fascismo es iin inovitnletito esen¬ 
cialmente propio do la clase modín, etc. 
Han vivido hastn hoy soñando en que 
cl poder llegaría a sus manos, coiiiii 
desenlace forzoso de la ■‘revolución de 
aetleinhre", ya que Justo tenia el coni- 
proml.so de cumplir el programa que le 
fué entregado por llríbum cl día de lu 
transmisión dol mando. Hasta ahora, to¬ 
dos pugnaban por -aparecer como ver¬ 
daderos intórprotes y mejores amigos 
del ‘Tildo soldado", para ser ellos qiiU*- 
nes recibieran la herencia. Practica¬ 
ban ios hechos de terror, como mani¬ 
fiesta el legionario que hemos citado, 
en la misma conferencia: ‘‘cuatro ca¬ 
chiporrazos por mes, para satisfacer el 
deseo do actuar de los machachos". Pe¬ 
ro ahor-d parece que están perdiendo 
las esperanzas. Justo les dice a unos 
que sí, a los de la legión de enfrento 
lo mismo, lo mismo a los radicales, lo 
mismo a los conservadores de la frac¬ 
ción de Moreno que a Barceló. 
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listAs grupltos — (ki vergüenza de¬ 
cirlo — Hon los que atemorizan a todo 
el pi üictariadn argcniliio, los que osan 
atacar actos organizados por poderosas 
Instituciones. ¿Puede prolongarse esta 
situación? 


Lo <iue Trasciende 
de ¡a Prensa Fascista 

Pura confirmar los conceptos ante¬ 
riores. i'iiiivii'm' que reproduzcamos al- 
güilos iKiriMfos altamimie sugestivos de 
la iiiisiiiii iiieiiKU fusclsta. Hacé ralo que 
eiiire divo i.m , organillos de prensa se 
Iraliilm de encubrir una guerra sorda 
qun se piTclblii eiitrellncíis y que a ve¬ 
ces se tiliiikbii en algunos sueltos. Una 
conferencia de Cnrullii, proclamándose 
ubieiliiineiile electoiali'lii y una cani- 
pana en el mismo scmido ll•■t•ho por la 
Agnipación Tenienti- Ceiieral l'rilniru, 
han iMovocado la explosión: los ata¬ 
ques dlrecios, las lii-sculdicaciiincH re- 
clprnc.is < I.i-aiiios algumis fra.ses 
lliteresaMi 

De ••Bandera Argentina 3,1 1935: 
'•Docloi i .iiiiiia: Vd. comi'iizó su dls- 
ciii'so con una afirmación;’' el naciona¬ 
lismo un puede seguir como hasta hoy”. 
Muy bien, pero a mí — a jiesar de ser 
criollo viejo nii- gastan los dichos 
Ingleses. I.os iiigh ses dicen que la me¬ 
jor Miaueia de probar la existencia dt’I 
Imdiii es estallo comiendo. Pues bien, 
yo eonsiamemciite aplicaba este dicho 
a la acción realizada desde la revolu¬ 
ción de septiembre y he llegado a la 
infeliz prueba ile que no hay ''budín", 
imi';, no es iiosiblc considerar naclona- 
llsiiio eso de jugar a los soldadnos, o 
vrclfeiur agoadns teorías extranjeras a 

los ... o baciTiios odiar apa- 

leuiidii geiiie indefensa''. (Firmado: P. 
de Volcaoi. 

Podrlaimis seguir transcribiendo otros 
párrafos Kemejaiiii s, pero creemos se¬ 
rá suficiente la leciiira de este frag- 
niciilo del editorial del mismo diario 
fascista, dei 11 de enero: 

'"Nunca so ha visto un desconcierto 
tan grande en circuios tan pequeños co¬ 
mo los miesirca, ni menos altura do 
miras ni meue.s geuerosiiiad. Por lo 
geueial. las ng; iipaclones nncionaliatas 
parecen únicamente inlercsaitas en 
arrcbalarse umis u otras sns afiliados. 
A este respecto hay situaclone.s curio¬ 


sísimas de personas que han pasado en 
un año por cinco y seis agrupaciones”. 
•'Desde el punto de vísta de los hechos, 
muy poco queda de la Inmensa fuerza 
que Uiiburu Inspiró y nosotros organi¬ 
zamos. Sólo una menguada constela¬ 
ción de pequeños grupos que no con¬ 
servan de su pasada grandeza sino los 
nombres enfáticos y los programas 
trnuccs y retóricos. Deshecha en mil 
poíiazos aquella fuerza por obra da la 
ambición humana y de la inopia Inte- 
Iccltial. se muestra cada vez más in¬ 
capaz para la, acción y más ensimisma¬ 
da en sus errores”. 

Lo ^ue urge: 

Organizar la Defensa 

Kemos aclarado anteikjrmeiile el 
pciisamlenlo central de esia nota, que 
imdríamos sinteilzar asi: El fascismo 
es un peligro si no.sotros deseamos o 
permitimos que lo aea. 

Ui truii.scrlpclón de palabras oficia¬ 
les fascisus noB señalan palmaria¬ 
mente qiiii el proletariado y las fuerzas 
aniifasclstas ticnon toda» las poslblH- 
dudes a .su favor para vencerlo, si se 
oilenia y se encauza la lucha con cri¬ 
terio levo.iucicnurlo, con acciones prác¬ 
ticas, con crgitnización. 

La consideración del atentado de ,San- 
Ui Kó y todos los anteriores nos de¬ 
muestra el reverso; qué sucederá si 
ubandonamo.s el campo de lucha y per¬ 
mitimos que fuerzas insignificantes do- 
mltii'n a toda la población por el terror 
y el critnen impune. 

ílrgenteiueiite, dehe crearse la orga¬ 
nización defensiva. En todas las insti¬ 
tuciones obreras, estudiantiles, etc., en 
lodos Ida organismos de carácter social 
y revolucionarlo, ¿yuó métodos deben 
emplearse, qué istiuctuva, con cuales 
medies? 

Esto no es posible expresarlo aquí, 
pero existen numerosos ensayos y ei- 
pci'leiK-ias de organización de milicias 
y equipos de eoinbate, para evitarnos 
su repetición, Por otra parte, se trata 
d<i aplicar en cada ambiente, en cada 
Institución, la organización más apro¬ 
piada. 

• IkO esencial es que se haga, cuanto 
untes. De lo contrario, opinamos que 
no tendremos derecho a titularnos re¬ 
volucionarios. 

Raúl ADOR LUCH 
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El Fusilamiento 


del Cabo Paz y su/ 
Implicaciones wSociale/ 


E U fiiHllamifiito dcl cabo Paz. tiobo 
<1 mixuBo slRnlticado ele iiua de 
litR tantas tragutlias proletarias. Un 
cabo ili-l ejército o de cualquier otra 
institución armada, dentro de la eocie. 
<lud biirRuesn. es un idemeiuo de fm-r- 
za cií'ía ni servicio del eapitulismo 
con sus taras y derivados: un eiiemi- 
Rt¡ asalariado de] proletariado; un in- 
eonsclenie traidor a su clase, dispuesto 
en todo mniiienio a eiimiiiir las órde¬ 
nes qiiM reciba. j)or más fieras que és¬ 
tas sean; un bárbaro capaz de ametru 
Itiir en eiialquicr momento a sus Iht- 
maiioH. Kse mismo cabo, dentro de la 
casta niilliar, es un verdadero proleta¬ 
rio sobre cd que pesan toilns los In- 
ii'ri'.es <le su elnse. es lo delgado del 
lillo [Kjr donde fnintmente éste se eor- 
la ''ii el moinenlo ntmrtiino o necesa- 
rlo; es id que llene que ser víellina 
|iro|ileiatorla de las taras de su propia 
< asta. 

Veamos' No hace mticlio lie'mpo, eji 
lii. eiuilud de ('ónloha, ek cuartel del llt 
lie Iníaiiterla fué teatro de un erimen 
mucho más bárbaro que el dcl que fue 
ron prutUKnulBtas el cabo Paz y el mayor 
Habulla. Allí se comprobó que et'mayor 
l’iildmuirre cnimeabu salvando de la 
coiiBcrlpcIón. por alRunos pesos, a los 
que puRabun más; eso motivó la con¬ 
fección de un sumario cuya instrucción 
se encomendó at capitán Navarro. El 
mayor cxas|s-rudn imr haber sido des¬ 
cubierto en su delito y sin t'-ner nada 
personal con el capitán, con el único 
propósito de anular las constancias 
mató a traición, de un tiro por la es¬ 
palda, al Bumarlaute; Uimeiilalamente 
fué tomado pri-ao y Juzgado por las le¬ 
yes militares, por esas mismas leyes 
que sirvieron para Jiiztificar el asesi¬ 
nato legal del cabo Paz. Al mayor Bal- 
dasarre, de acuerdo con la dureza e 
Inflexibilidad de la ley. “que do debe 
perdonar Dunca", le correspondía tam¬ 
bién la pena de muerte, pero, como era 
un mayor, la aristocracia dentro de la 
casta, en un momento de “descuido” 
se fugó del cuartel a pesar de estar 


en un calabozo y cualtwliado por cen¬ 
tinelas armados Imst.i los dientes. Pa¬ 
ra que un Iionibri- se fugue en esas 
condiciones es necesiirii) que manos 
misteriosas abran las rejas y anulen 
lii vigilancia. ¿Qué manos inisli i los-is 
podían ser tan fuertes |iiu’h B'callyar 
ese iiroUigio sin haber merecido san¬ 
ción posterior ninguna? — Unicamente 
las mismas que fueron capaces de san- 
ligiiai'sf eii el Congreso Encarísilco y 
de poner e| cúnipluso en la sentencia 
que mató al |¡r(>letavio de la casia. 

K1 cabo Paz, proletario dentro de su 
ambiniio. alejado y divorciado del pue¬ 
blo, fue intieilo como un pi'rro con ia-< 
“gloriosas armas de la patria’’; tné 
niunto por lierniaaos que lo querrán, 
como pueden querer los que visten 
uniforme, y que de uu momento a otro 
se conviriíoroii en asesinos por el es- 
plrltu cHióiicainente santificado' del 
“iugenierii'' general; fué ''legaltnente” 
asesinado en nombro de la disciplina 
militar; fué acribillado s balazos por¬ 
que en esta época de trastrueque' de 
valores sociales tiotnl)la el caidtalismo 
y sus secuaces ¡inte la inminencia del 
derrumbe tolal y necesitan apuntalar 
RUS sostenes. El fiisilaniloiito del cabo 
t’az tiene sociulmente el mismo signl 
ficado que el famoso Congreso Euca- 
rlatlco y que el fascismo. El fusila¬ 
miento dcl proletario de la casta li;i. 
tenido el propósito do regenerar la dis- 
oipllna militar degenerada y corrompi 
(la por la politiquería dentro del ejér¬ 
cito y coiné consecuencia de los moil- 
IK'S cuarteleros desencadenados jior 
las anibiciones político-económicas de 
los servidores de los Imperialismos, 
del capitallsnio y de la linrguosia, des¬ 
de la fanfarronada del tirano Uriburu 
ha.sia la fecha. El Congreso Eucarlstl- 
co tuvo la pretensión de revivir prác¬ 
ticas medioevales para contrarrestar 
la influencia .todopoderosa del proleta¬ 
riado quo va comprendiendo eu verda¬ 
dero valor social; pretendió y preten¬ 
de con sus derivaciones y la complici¬ 
dad del Estado apretar la venda de 
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ineatlras que en manos de la Iglesia 
fia servido al capitalismo y los privile- 
glatlos de to<ios los tiempos para explo¬ 
tar mejor a los hombres del trabajo. 
KI fascismo, armando a la burgue.sfa 
con el beneplácito de los poderes que 
se aieitten tuinbalear y que lo aprove¬ 
chan. sirvo a ese mismo capitalismo 
para ahogar con el terror v la .san¬ 
gre las protestas de los desheredados, 
que por la corrupción de ese mismo 
capitalismo, se sienten morir de ham- 
hre y de miseria. KI fusilamiento del 
cnlm Paz. ha sido uno de los tantos 
"males nece.siirios’’ eon que loa sefio- 
res del capital y d.-l Estado pr.-temien 
mantener hu.s posiciones; ellos saben 
ime rieiieii hacer el terror de la disci¬ 
plina en el ejórcilo comb pretenden ha¬ 
cer el trirnr del fascismo en las ealles, 
saben c|ue nocesiian <!( I terror para 
que el eJiCicitü les responda y lu-suer¬ 
te 1 s in-oporcionó a su ferocidad una 
i|^ lo niík.-c delgado del hilo: y 
So sintieron enérgicos, valientes, pa¬ 
triólas, pundonorosos defensorea de 
las hoiiraa y glorias del ejército, y to¬ 
do eso que |,« r-sultó frtcll lea sirvió 
pura hai.r cdvtdar el recuerdo san- 
«ri.-niu di-l crimen comoildo en Córdo¬ 
ba V qui- qneiló impune porque no po- 
illuii e.isilgar u uno de ios suvos, por¬ 
que no poilian . -r ■•írutrielda.s" iiiatan- 
<lo un Jifiatcrrata de la casta. 

Ka substanciación d.l procc.so que 
terminó con un crimen infinitamente 
más hall,aro «ju,, .-i |,. ,)j,\ origen, 

ba sido Kiimarislma y con lodos los vi¬ 
cios de los delitos que se cometeu u 
lii soutbra; debía clmeiitarse la dls- 
tupllna militar y debían ponerse en jue 
go lodos loa factores necesarios para 
que de nliigán modo pudieran trascen¬ 
der las cansas reale.s. mediatas o In- 
mi-íliaias, que Impulsaron ai cabo a 
matar al mayor y que quizás hasta hn- 
bicyan podido servir para justificar ln 
nc.titiid de un hombre inculto exaspe- 
i'adf) baila la violencia por una bruta¬ 
lidad de.spótiea e Inapelable: con este 
ultimo propiVsito, mientras i-I reo es¬ 
talla en cupIllH y podía hacer uso del 
derecho que dan las leyes bárbaras al 
Mombr,. que- ya no tiene ningún dere¬ 
cho porque le están contando los mi- 
untos qm- 1 ,. faltan para que lo maten, 
no pudiendo hacer de otro modo lo ro¬ 
dearon de la hiiiócrita vigilancia frailu¬ 
na, y asi fué que, cuando en una entrevis¬ 
ta (le despedida con la novia conven¬ 
cido de que nadie veía ni escuchaba, 
«in poderse resignar al silencio que lo 
condenaba ante los mismos ojos de la 
niuler que amaba, le entregó a ésta 
una carta para los diarios con la con¬ 
signa de no dejársela arrebatar por 
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sus verdugos. Cuando esa carta que 
aclaraba el misterio consiguió salir del 
cuartel entre la-s ropas de esa pobre' 
mujer, el fraile Palomba, que como 
buen dominico, católicamente espiaba 
al reo sin que éste pudiera dudar de 
la santidad de una sotana, comunicó a 
sus superiores el nuevo “delito" come¬ 
tido por aquel hombre condenado a 
muerte y a quien estaba procurando 
convencer de todas sus mentiras para 
anular cualquier protesta. La noticia 
del fraile motivó un revuelo terrorífi¬ 
co de misteriosas deliberaciones que 
terminaron con toda celeridad enco¬ 
mendando a otro cura, el “Dr," Gonzá¬ 
lez Paz. la "dlfícir* tarea de sustraer 
esa carta. Pero; para un cura, una mi¬ 
sión cualquiera, ante una mujer ate¬ 
rrorizada. fanatizada y que está su- 
fnendo un Ircmendo suplicio moral, 
nunca es difícil, y para este, farsante 
iwir l•xcclcncia, no lo fué, pues invocan- 
de su “sanio apostolado'', sus “buenos 
desaos cristiiinoe" par.a el reo y un im¬ 
perioso pedido de éste, consiguió engu- 
üiir a la creyente y robarle esa carta. 
Rsa carta cuyo contenido no se pudo 
conocer por los buenos servicios pro- 
fealonalos de las gentes do sotana, de¬ 
be haber sido un docunionto de un va¬ 
lor iiiapreoiabie. pues eunndo las cosas 
trascendieron y hubo la necesidad de 
justificar procederes, mientras el jefe 
del regimiento doelaralia cu "KI Libe- 
niP. do Santiago del Estero de fecha 
11 de enero que esa carta hdhía vuelto 
a] cuartel por pedido del cabo y que 
éste hi rompió y arrojó los pedazos al 
VV. el fraile Palomba en "I«o8 Prln- 
cipíoa". de Córdoba, refiriéndose n lo 
mismo, decía que lo de la carta ero 
una patraña Inventada per los áerata-s 
para explotar el sentimentalismo po¬ 
pular en detrimento do la santa misión 
que por su intermedio cumplió la Igle¬ 
sia al Indo del reo. 

Para lodo eso les ha servido a ellos 
el tiisilainiontoi del proletario do la cas¬ 
ta. Pero ellos son “ellos’’ y uo están 
solos en esta sociedad decrépita y co¬ 
rrompida; para nosotros, para el pue¬ 
blo que trabaja y sufre y para los pro¬ 
letarios de la casta, ese acto de Inhu¬ 
mana barbarie ha sido también fecun¬ 
do en ejemplares enseñanzas. Aute to¬ 
do hemos comprendido una vez más 
cuales y como son los sentimientos que 
mueven a los que tienen miedo de per¬ 
der lo que saben que no es de ellos. 
Hemos podido apreciar la forma como 
■•adniinisiran" justicia cuando creen 
que ésta les puede servir para apunta¬ 
larse mejor. Hemos.-tenido un episo¬ 
dio claro de verdadero corte inquisito¬ 
rial que ha puesto de manifiesto una 
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vez más para lo que sirve la Iglesia 
con sus liilso» apóstoles y la religión 
con tollo au enmarañado tejido de hi¬ 
pocresías y mentiras. Hemos visto co¬ 
mo la prensa venal, fascislizante y ca¬ 
tolizante que responde ciegamente al 
capitalismo se divorcia siempre del 
pueblo para complicarse con todas las 
maniobras de sus amos. Kn los momen¬ 
tos en que se aproximaba la tragedia. 
inlcntniK el pueblo proletario de San¬ 
tiago dcl Estero y de la República toda 
H>- conmovía en lo más intimo de sus 
sentimientos de humanidad, hemos po¬ 
dido ver lo profundo del abismo que 
separa las clases sociales, piit-íi mien¬ 
tras ese pueblo hambriento y misera¬ 
ble, pero de corazón hecho en la con 
quista sudorosa del pan, hacia esfuer¬ 
zos Hobrehiimancs para arrancar de 
manos de sus verdugo.^ esa vida Joven 
y sana, la otra clase. la de los hartos. 
In de lüM que no conocen lo que es tra¬ 
bajar y sufrir, con sus sentimientos 
presiltuíilos por i-l mismo hartazgo en 
que viven, eitcontrnhan justificado el 
rrinieii legal con el concepto único, en 
sus ceiebroB de estopa, de que esas 
balas que de.strozarlan un pecho, serví* 
riaii por sobre todas las cosas para 
pioieger pi r el terror laa regalías y 
l•<mlodi<lalleH i n qui- viven y que nunca 
supieron ganur. liemos visto como los 
golteruanti'S de las democracias, en¬ 
cumbrados por la voliintud de lo» pite- 
liloa desoyen los clamores de los que 
les sirvli'Son para subir y aliándose 
con los «tros son capaces de engañar 
y mus'ierar a los que hasta esc nio 
mentó tuvieron te en ellos, pero tum* 
blón liemos visto como ese mismo pue¬ 
blo salle abrir los ojos en sus momen¬ 
tos de dolor colnctlvo y desenmascarar 
a los iM'llilqiieros farsantes. Hemos vis¬ 
to como sabe respoiiifer el Estado a 
los iiiás grandes seiulmlenios de amor 
lie los pueblos: mientras el de Santia¬ 
go i|e¡ Estero pedia clemencia a. las 
puertas del cuartel y cantaba el himno 
nacional creyendo todavía tm los aen- 
ilmienics buniunilarios y patrióticos 
de los señores, la única respix^eta que 
mereció fuó la lectura de un bando 
emanado do In Casa Rosada, que ame¬ 
nazaba con hacer fuego contra el pue¬ 
blo y masacrar hombres, mujeres y ni- 
fios si la protesta subia de tono. Una 
desrurgn cerrada seguida de otro dis¬ 
paro, que era p} del tiro de gracia, de¬ 
mostró bien claro como los ruegos de 
lodr un pueblo trabajador son absolu¬ 
tamente inútiles cuando pretenden lo 
que les corresponde, asi sea esto la 
satisfacción del más grande de sus sen¬ 
timientos: esos (Hspaios asisinos des- 
peitarun las dormldn.s rebeldías que ui 


traducirse en protesta enérgica provo¬ 
caron un nutrido tiroteo de las "armas 
de la patria", tiroteo que al decir de 
la pieusa burguesa y eapitalibla fue al 
aire y con balas de fogueo, poro que 
nosotros liemos comitrobado sacando 
balas de l;ia paredes de en frente, que 
si en su mayotta los tiros fueron ai 
aire, no todas las halas fueron do fo¬ 
gueo. Hemos visto también como se 
cle.spierian las ii'as de un pueldo repu¬ 
tado de manso cuya tolcraneial tuvo un 
límite y cómo ese pueblo, decopclunado 
en 6118 esperanzas, se volcó a las ca- 
lUs dispuesto a arrasar con todO' lo que 
significara uii baluarte de la clase que 
se le demostró como luenitgn irrecon¬ 
ciliable. Y por fin, hemos vi.sto como 
les podei osos, los señores que saben, 
matar con toda sangre fiia a un hom¬ 
bre engrillado, temblaron ante las iras 
del pueblo que en esos raomentoa se 
disponía a iodo. 

!*or todas esias cosas nos sentimos au- 
toilzndos a pensar que la miierie del pro¬ 
letario de una casta, no ha de ser es- 
téiil y tenemos la esperanza de que 
esa sangre joven brutalmente arrojada 
al roslro de lodo iin pueblo, aclarará 
¡as ccncienclas y despertará los verda¬ 
deros senlimicnK'i de que deben oslar 
preñados los comzones gi uerosos de 
los hombres que lian encallecido sus 
manos y endurecido sus nnmculoa on 
c-l trabajo. Si esta esperanza micatra 
se cumpliera (llrlnnics que lu muerte 
del proloiurio <le "na casta liii servido 
para algo. 

Mhrr/n M. FERÑAhIDEZ 
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Ingenieros 

del Alma Humana 


CEs Lil9re el Arte 
Bajo la Dictadura? 


"" «•i-lihlc rj u‘ fotiíi lo qu(> iicaoco («!i 1(1 Rihíh sovii'ticoi 

' i las i.iiis varifidíis (liscrcpaiicias. Existo, oiii|)oro, 

"" li'iii'ii'i I II ■ ' iMi- oj imtiiuotiismo (lo líis o))inioiios so (iotiouo, on (pío ¡imi- 
:;os y !iii\oi'siii'ios ,iol ¡lofiiiil (•('••rimoii sovit'fioo roooiinooii los ('‘xitos consiíh*- 
ndilos ¡t)o!iii/.ii(los por oslo últioio. Es ol torroiio do! arto, do la rañsica, ckd 
loatfo y o.s|>ooialiuonlo do la liloraliira rusos. El ononiito iiiiiiortal do los nom- 
oros do l*•>^ollkm. do Tolsfo.v, di' Dosioiovsky. do (íoroI. de Ciioiov, ipio paro- 
00 oxtondorso sohro la literatura rusa toda, loi aprisionado desdo liaoe inn- 
olio tiempo al loote.r oiiropoo. Esto oiioaido so lia hoohn oxtonsivo| tanibióii a* 
la liti falni'a arlísfioa do la li :sia soviética. En Eiii'0})a so está oonvonoido 
■ pío los osoriloros tío/an idlí do ia máxima liliortad y aloifría de producir, Y 
no os extraño (pío los escritores ourojioos sientan tanta nostalgia' l>or ol país 
donde ol arto lia eoinpiistado por Iin mis doroolioe. donde so ha ooiivortido on 
lina potoiioia iiiclopondionto de la nueva \ida (‘ii l'ormaeiini, 


¿Es exacta esta suposición h.l Cimirroso de los escritores soviéticos do 
Itusia, coiohrado rocientoinonto en .Mo.sei'i. ofrece im cuadro del estado de la 
vida espiritual on.mpiei país, ahora, a los liioeisiote años después de Ja revo- 
liioion. SemoiPiitos dolefjados y mil Iméspodes participaron del parlainonlo de 
escritores, (pie duró tr(*s semanas. 


l'oino oniMTc siein]>re en los oontrrosos organizados iiolítieamente (pue.s 
el H(‘sonfu por ciento de los delegados eran eomiinistas). buena parto de los 
diHonrsos oficíalos estuvieron destinados a ensalzar los propios éxitos y a 
eondeimr la eidtura burguesa. El presidente, Máximo «orki, declaró de'en- 
trmla, vu su dísínirso innu^nrsil: “hl Ih'roe rio la liferatiint bur};»t».sa es el en- 
faladnr, d ladrón, luego el espía v nuevamente el ladrón, pero esta vez el ‘‘la- 
-Irón.gentleman". Esta literatura refleja fielmente el vorda lero gusto, los in¬ 
tereses y la moral practica de sus eoiisumr.Iores... .N'osotros. en cambio, apare¬ 
cemos como jueces del tirando destinado a extinguirse v como hombres ipie eii- 
earnan el Iniinanismo gemiino del proletariado que libertará al mundo' de la 
envidia, de la codicia, del espíritu iieipieño-lmrgués vvde la tontería”. Otro ora¬ 
dor oheial proclamó (pie ••nuestra literatura es la mejor v la má.s progresis¬ 
ta (le! mundo . Gorki hasta ha ido tan lejos que .señaló ei número de los ta¬ 
lentos para el porvenir inmediato: “Para no engaj'iarnos, impongámonos co- 
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iiin objetivo el pi-otliieir einco escritores geoiaies y cuarenta y cinco muy ta¬ 
lentosos”. 

Dejemos a un bulo esta manía de grandeza. 4110 no está permitida a nin¬ 
gún jiuebln, y fijémonos atentamente en los debates del susodicho congreso,, 
y entonces nos será dado desuibrir algo mucho más importante. En varias 
manifestacianes hechas por i>rosistas o imetas, por dramaturgos o satíricos, 
dejóse traslucir, en forma semi-velada, el descontento general. ‘‘¿De <iué 
nos sirve la formidable temátiea de la revolución’.’ — (|ucjóse Mikitenko — 
Nuestros temas son la industrialización, la eoleelivizaeión, la reconstrucción 
de lu jjsbiuis humana. .Muchos de estos lemas grandiosois han sido em¡)lea(los, 
hasta comprometidos. Mas ninguno de cIIon' ha sido dominado hasta ahora”. 
"Kh una suerte \ ivir en plena época heroica de la historia declaró l.eotiow, 
— fiero el ¡irccipieio entre el arfe y la villa Mibshite también en la ai-tualidad. 
Todavía no liemos aprendido a escriliir fialabras que iuigan exfilosión sobre 
el ¡lapet. que fuiedan mover el verdadero motor de nuestro ¡laís; el corazón 
colectivo de los constructores socialistas”. (íladkow, autor de la conocida 
novela ■‘(’emento”. censuró en términos severos la superficialidad artística 
de MIS eolegas. '‘El defeelo mayor de nuestra obra es nuestra incapaciiiad de 
crear figuras típicas de béroes qiuf exciten, que enfusiasmeii. ijue arrastren. 
Nuestros libros están llenos de retratos y de fotografías, ejecutados, además 
en forma pálida y aburrida". 

llia Krhenburg. el único c-scritor ruso, ca.si, que tieti'' la jiosibilidad de 
viajar eonslantementc entre Moscú y líiinn>u, encontró palabriia más cáusti¬ 
cas aún: "Nuestro bombre nuevo es mucho más rico, más bello, más enmidi- 
cado que su sombra en las páginas de los libros. ]..a novela burguesa muestra, 
al firotagonisla únieumetite en un aspecto; está ocupado siempre con el amor. 
Da literatura, nuestra sufre de utri^ degeneración. En ella vemos a los hom¬ 
bres solamente en los talleres o en los ‘‘koljozes”. ¿l’or qué, empero, el obre- 
ro-firotagonista, el miembro ile la brigada do e.lioque, no lia ile tener también, 
a ratos, sus eiisuefios? *No puede, a veces, amar o estar celoso? t'onladnos 
tumbiéii acerca de lo que pitusa eil su día de reposo, mientras eontemjila el 
esfiejo de tas aguas del río. .Nuestros trabajadores son tan poco parecidos a 
los jiroletarios clásicos de nuestros libros, como sus desdichados abuelos eran 
j)oeo ¡lurecidos a los pastores galantes de los cuadros idílicos”... También 
Habel. el cxtraordinuiio pintor lírico de la guerra civil, expresó su preocu¬ 
pación ¡mr la iTecientc industria ‘.1c palabras, gestos y teínas. "Entre nosotros 
se habla eu forma inusitadamente bullanguera d<d amor. Si esto sigue así, 
habrá que hacer las declaraciones de amor por medio ile altoparlantes, como 
lo hacen los jueces en los partidos de foot-ball... Das descripciones de la vi¬ 
da por .sí sola.s no bastan. Ideas elevadas, racio<-inio filosófico corresponden, 
aún a cuto. De lo contrario, no existe literatura'’. 

"Tan pronto como abarcamos el problema de! hombre nuevo, apenas in¬ 
tentamos fijar la figrra del héroe de hoy ed día, nuestros músculos se aflo¬ 
jan. — se .sinceró el dramaturgo Faiko — eu nuestros rostros sc^ refleja por 
lo general el éxtasis o lu eoninoción. Tememos complicar al protagonista con 
eontratites internos, nos empeñamos en presentarlo siempre desprovisto de 
cualquier duda o defecto. De ahí que no nos resulte ningún drama o comedia, 
sino, siempre, un himno, un ditirauibo”. 

¿Por qué la literatura soviética logra describir al llamado héroe po¬ 
sitivo, al bolschevique? “¿Por ipié — preguntó en su conceptuoso discurso la 
señora Gerasiinova — por qué los héroes de nuestro mundo eomuuista están 
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excentos <ie intelijjpneia, de íinura piuofional y iiasta de pasión ’ Purciuo los 
escritores (¡rocedeii de acuerdo con una receta única: el capitalismo no sirve, 
el comunismo es bueno... No es posible, en semejante nivel espiritual, librar 
la lucha contra el mundo antiguo. Kse mundo antitruo no se nos aparece tan 
polirc y lastimero; se nos presenta munido de las ideas v) figuras complica¬ 
das. Ha producido gigantes como Tolsto.v, Dosfoiewsky, N'ietszche. Nuestra 
literatura <lcbc colocarse a la misma altura”, llesultó muy característico que 
en el congreso resonaran en todos los discursos los nombres de Fúsc.hkin, 
de Tolstoy, <le (loetlie y principalmente de Shakespeare, Fue c-oino si'los es¬ 
critores revolucionarios temiesen la competencia tío los ‘"viejos”. Sabiendo 
que la masa de lectores rusos se halla todavía bajo el encauto de aquellos 
viejos, buscaron febrilmente las cansas de ese secreto, y entretanto, no cesa¬ 
ron de (lucjarse de sí mismos, 

Hl golpe más rudo fue aplicado a la rama más delicada del árbol de la 
literatura, u la lírica. No otro <|ue Bu.iarin, el fidelísimo hombre de partido 
y director de "Travda". asestó repetidos golpes a la lírica soviética. Los 
uombrcH oficialmente reconocidos eran, desde hacía mucho tiempo, los de 
■Dcmiiin Micdny, el poeta cortesano del Kstado bolschevista. y de Maiakowsky, 
el difunto y ardoroso i)oeta combativo de la guerra civil. Y he aquí que Hu- 
jarin declara: "'La época de los versos de propaganda ni estilo de los de 
Mniakowsky ha pasa<Ío ya. K1 material poético de nuestro bardo i no es pá¬ 
lido y pobre cu c-oniparación con el contenido de nuestra vida horoiea?” 
Biija rin <'xigió un nuevo romanticismo revolucionario en lugar de esa poesía 
que no es otra cona que consignas políticas en rima. ‘"Lo que a nosotroií nos 
falla es ciilfnra. l•^ltHra y por tercera voz cuítura”. Y de repente alzó en el 
estaiiiiarte justnnu'nle n I'asternak, el hermoso e intimamente lírico poeta 
cuyo mundo de imágenes está fuera de las luchas políticas y del estruendo' 
de las espadas, Mste nuevo rumbo resultó sintomático. 


Si se quiere reconocer la caiwa más profunda del descontento general' 
«lebe aeudirse a ese concepto d<i la libertad que está desterrado hoy en día 
de Rusia. Durante el congreso nadie pronunció la peligrosa palabra “liber¬ 
tad”, Pero ella estaba oculta debajo de todas las quejas, de todos los repro¬ 
ches y exigencias. Donde no hay libertad para la personalidad artí.stica no 
existen posibilidades ¡lara la verdad artística. Esta verdad sigue su ruta pro¬ 
pia. que re.sulta con frecuencia contraria al onlen establecido. De ahí que 
toda gran literatura haya sido tan a menudo rebelde. Mas la rebeldía espiri¬ 
tual, la verdad artística, la libertad interior son nianifestacioncs insoporta¬ 
ble jiura un' régimen dictatorial. No cs¡ una casualidad qué en la Rusia so¬ 
viética le corresponda la peor suerte a la sátira. El talentoso periodista sa¬ 
tírico Koltzow refiere a este respecto cosas raras: "‘A un respetable director 
de tin periódico de Moscú le fue llevado un relato satírico. Lo leyó y dijo: “No 
sirve; para el proletariado esi demasiado temprano reírse; <iue se rían nues- 
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tros cíK mitros". I'jsp direetor consideraba <|HP en ia Rusia soviética, donde el 
píxler está en manos del partido (comunista i. no liabia. en «reiieral. nada 
que eriticar. 

De buen ítrado quisieran los autores describir millares de í'eniinipiios y 
•<le boriibres del país revolucionario. Así tenemos, verbiaracia. al exeeleiite 
novelista Olesclio, quien declaró: "Vo (piicro escribir dramas y narraciones 
en los que los personajes resuelvan i>robleiiias <le carácter moral. Siento ¡jal- 
pitar en mí la convicción de ipie el eoimuiismo no-es sólo un sislema econó¬ 
mico, sino también ético". I^os escritores lo aiilielan, prectivamente, mas no 
¡xxlrán permitirse hacerlo, pues se exijie «le ellos que esciibaa l•x(‘ln^•ivamell.- 
tc se¡2rnn el método leí ■■realismo soeialista". iQnó si:¿iiiliea este método.' 
; I’r'xlneción liter-aria amoldada ai es|)íriiu del soeialísmo en yreneral ? \o. es 
aljro más concreto: «-s una titeratnif» ajustada a la línea «b’l paiti«lo. Ya en 
el ¡irimer día del conirreso despncln'ise este telegrama a Stnlin: ■‘Este día 
bislórii'o lo inieiamos con im saludo |)iira .r.sted. nuestro maestr<i y amipro. 
Qiieritio .losé \Vis|>arionovi. li: reciba el sabido lleno de amor y de res|)elo 
hai'iii iisled. (|iu“ eoii fuerza «xeiiial y proléüca conduce al ))roletariailo íle la 
Rusia .soviética y del iimnilo entero Inicia la victoria rimil". Al comisario de 
Ifiicrra, Voroschilof)'. se le envió HKimismo iin s:il'.'do que t<‘rminal)a con es¬ 
tas palabras; “¡Viva el ejército rojo, nnestr'i amor y nuestro orirnllo!" Al 
l'iiializar sus sesiones, id coii¡íreso aprobó los estatutos p.ara la Asociación de 
escritorei}, na de «•uvas i-láiisnlas dice: “La eomlii-ión decisiva del ereei- 
mieiito d«' la literatura «s la íntima ligazón licl iiiovimienlo literario con los 
problemas aidiiales ile bi política ¡lartidaria y el po ler soviético". Slalin em- 
lileó la c\pr«'sióii d<' «lUe los escritori's sean ‘ios/ inpimieros del alma limiin- 
na". Di' 1‘sta maiiern aquéllos (pimlaron entrelazados deiilro del niccniiistiio 
léi'iiieo «leí Estado. 

I'.ii semejante situación seria im'ilil esiierar «b'l escrilor la libertad in¬ 
terna. \o podrá revelar todo el )>roblema del liombre soviético, síis ocultos 
líeseos y alcitrias. sus experieiieias tránieas. Lhi vida interior del hombre so¬ 
viético debe ]iermaneeer \eln.ia para la literatura, jiorque ambos, el eserilor 
\ el héroe, no son libres, pues inieden inw.irrir siempre en eonl'lielos con la 
dieladiira. I’or eso se explica que surja esa ola de literatura acerca de fa que 
el repre.sentante de' la editorial ol'ieinl lia informado que “en los años 
lítdl hemos p.c.blieado libros ilc los cuales el T-'i o'o carece de dereelio |)iirit 
una seírnmla eilición. es sleeir. que son libios iniiv mulos". 

Durante el eonirreso preiruntaron a un obrero, en una fábrica; '■,•. i’or 
qué Ices libros ". V res|)ond¡ó: "Rara aprender a vivir ditriiamente”. Esta 
lili si lo siempre en Rusia la aelitnd del liombre del |uicblo frente a la litera¬ 
tura. y ahora, fie traerán los •• ingenieros «leí ulma Imniaiiu" el arte de una 
vida (litrna? jO bien Ih’ razón; quedará con el viejo poeta danés Amlersen 
N’ehae. quien en el eonfíreso de .\Ioseú dijo en forma tan sencilla y bella; “La 
misión <Iel artista consiste en tomar en sus manos el corazón del pueblo .v 
calentarlo <ie tal manera que lo.- sentimientos humaniis vuelvan a res|>lande- 
epr en él"? 

I. N. STEINBERG 


Tjondres, diciembre 
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“Habrá Zaíra de 
Azúcar o de Sangre” 


C OMO revolución política, no inspi¬ 
rada en principios áo libertad, si¬ 
no el “(luitate tú para ponerme yo”, la 
hecha en Cuba contra Machado, base 
ílespeilado por la [toca Tarpeya de las 
ambiciones de los hambrientos de po¬ 
der. volvícmlo 1» situación política de 
lu Isla los liempos de la Machado- 
cracin. 

Cuando en el mes de Kiicro de 19S4. 
Hatista. el sarKciito de ayer, instruido 
por el l'lmbajadoi yanqui. Cafíery. lleva- 
vabu iil viejo coronel de la siierra de la 
liideiM'ndencla de Cuba a la Presidencia, 
dándole un puntapié a Crau. en tanto ha¬ 
bla obieiii.lo ya <ie él y los amigos que le 
rodeaban cuaiiio nece.sliaba; la jefatura 
<lel ejérrito, el ascenso a coronel, la 
aureola y la preemlni'ncla que le otor¬ 
garon, sometiéndose a sus soldados 
como chicc's iravii-sos, comprendimos 
qoe la situación política de Cuba y es- 
peciiilmi'iUe del proletariado se baria 
(llficll y crítica, bien entenilWo i|ue. 
no i><>r que so trataba de un eambio 
de táctica, sino por sel los elemenios 
que iisiimian la dilección del gobierno, 
digne s émulos de Machado . Pues en 
realidad esto lia resultado .Mendieia. 
sentudo sobre las bayonetas tiel ejérci¬ 
to Ique es quien gobierna en Cuba), 
accediendo a cuantos requerimientos 
indican, tanto los reaccionarios crio¬ 
llos como el Ktubajador anurlcano en 
La Habana. 

I,ii primera "osería’' del lacayo sar- 
genio-coronel, después del empujón hu¬ 
millante dado a Ciau. lanzada con esa 
jH-iiiIaiicia plebeya de los que uunün 
han sido natía y llegan iuopinadunienle 
u ocupar una posición ventajosa, fué 
ileclaiai : "habi.á zafra de azúcar o de 
Bangire”. Y esto Itt decía para la cose¬ 
cha iiasuda, biisL-ando el consensus de 
los amos del norte a la jefatura que 
ocupaba y para flevar a los vicos cuba¬ 
nos la seguridad de que seria implaca¬ 
ble contra quienes se rebelaran. Bien 
semejantes, por cieito, a aquellas otras 
declaraciones de Machado, cuando en 
uno de -sus viajes a Washington mani¬ 
festó a la prensa: ‘'en mi pais no du¬ 
rará ninguna huelga más de veinticua¬ 
tro horas”. 


D es de CUBA 


.Meudieta en la T'roaidencia y reco¬ 
nocido su gobierno por la Casaí Blanca, 
Batista, lo lia sido todo en duba. Ga¬ 
nada la conílaaza de loa capitalistas 
que vieron en él la garantía de todos 
sus privilegios y el frenador necesario 
que la calda de Machado hacia preciso, 
se dedicó con las huestes ¡i sus órde¬ 
nes, a sembrar el terror, a diezmar 
el movimiento obrero y a perseguir a 
totlos aquéllos que se opusieron al dls- 
(iiite de lo posición que la sargentaila 
del 4 do aoptlembie le liabia proporcio¬ 
nado. 

Hoy — ya lo dijo uno de los perio¬ 
distas del Machadato al finalizar el 
añq do 1H34 — “Cuba se Inicia en una 
nueva etapa”, que debe intoi'pretanaft 
como uu regreso al pasado, olvidando lo 
hecho, por obra de inucharhos aloca¬ 
dos- que pagados do un falso redeuto- 
rienio se propusieron barrer con un 
sistema ciiiiiinal que nadie más que el 
ejército- en quien vuelve a estar td po¬ 
der en Cuba, habla respaldado, sin es- 
crúpulos- 

I>o suerte, piios. que la situación cu¬ 
bana tanto en lo político como en lo 
económico y social, vuelve a parecerse 
tanto a la derrocada tiranía machadla- 
la, como un huevo de gallina a otro 
huevo, con lo sola diferencia quizás, 
que los gobernantes actuales roban 
mas que los macha<lislB8, scase por¬ 
que sen más a participar en el atraco 
al eiaiio público, bien porque están 
más famélicos que sus predecesorea. 

Como eti los días anteriores al 13 
de agosto de 1933, están suspendidas 
las gaianlias, constitucionales en todo 
el lerritoiio nacional y son en su ma¬ 
yor parte los militares quienes osten¬ 
tan laa alcaldías, nombrados por decre¬ 
tos y de “facto”, por ese hombre-coaa, 
que bajo el nombre de Carlos Mendié- 
la. obediente y sumiso, accede a cuan¬ 
to apetece el jefe dei. ias fuerzas arma¬ 
das. Pudiera decirse que el Presidente 
actual de la República, procedente de 
los vetgiaiioa de la guerra del 95, de 
esa plaga maligna que' tantos dias acia¬ 
gos ha dado a Cuba, se ha convertido 





fu iin ^i‘lel(í en manos lie Batista, que 
mandu, ordena y utiliza a Mendieta pa¬ 
ra que firme decretos a porrillo, san¬ 
cionando BUS zatraperías, los créditos 
a las tuerzas y cuanto se le antoja. 

ifcln realidad, Cuba sufre una dictadu¬ 
ra, respaldada por unos cuantos políti¬ 
cos de vieja chapadura y por otros, 
que autotitiilSndose nuevos, sirvieron 
II Marlindo y calcado.^ en moldes añe¬ 
jos, tnlerprctan que tranquilidad viene 
de tranca, con el edículo de no aban 
donar su acfiuil posicíén. 

Por ese camino se ha llPEado a (un- 
los militares, más iirepoienlfs que nun¬ 
ca o.stuvleron en Ciiha, de ejército se 
hayan convertido en tropa de choque 
y policías en nna pieza, penetrando en 
todue partes y luRures con patente de 
«•orso para cometer de.smanes. Así 
acontece que en U campo son, como 
antes, como siempre, los dueños de vi¬ 
llas y haciendas: el terror personifica¬ 
do, vl.silendo kaki. De esta forma, en 
plena Habana, se han asaltado las re- 
«lacelones de los porlñdlcoa de la opo¬ 
sición y después de prender a loa re- 
dnctcrcB oi masa y clausurarlos, les 
han dnxlo a •■fortiori" aceite de aero¬ 
plano (riciiiD) con el mayor desparpa¬ 
jo. fjste iiiéioilo se ha puesto en prác¬ 
tica, con frecuenclu alarmante, con pe¬ 
riodistas. «rtlsla-s de la escena, eoii 
irahnjadores y con todos aquéllos que 
se inuniflesten en alRuiia forma contra 
la. íUctuílura rnllltur Imperante», 
t’uanio ai movimiento obrero luidi-- 
nios iiflrmar quu las ertreeles están ati 
jwrudas lie presos. Y esto en toda Cu¬ 
ita; iiiii'H liahléndose creado lo» "Tri- 
liumiles de llrReucla". éstos no paran 
Hílente» y a indo aquel que fuer,- acu¬ 
sado i>or t'i primer polizonte, de "co- 
munlsUt” o lualquIiT hita, le conde¬ 
nan a 30 días y a veces i> meses, cuan- 
•do no a 1 año de prisión por ser ’-agi. 
(ador" o "teinr ideas subverslvaa". 

Cuando Machado teníamos lo» "ban¬ 
do» militares'' y los jueces castrenses 
para condonar, ahora contamos con los 
irllmnales citados; pero el resultado 
os el tniaino: la» cárceles repletas. 

Por io demás, huelga que se plan¬ 
tea, se utiliza a los soldados para rom¬ 
perla y perseguir a los miembros del 
slniiicnto en litigio, con el anatema do 
«ubvorMlvo. Hubo hace poro un movi- 
mionfo huelguista en la casa yanqui 
Armour y Cía.’’, que se dedica al giro 
de embutidos;- por ella fueron conde 
nados 42 obreros a 6 meses de prisión 
y por este jaez se encuentran tras la? 
rejas centenares de trabajadores. Se 
empezó también a deportar a la soli¬ 
taria Isla de Pinos, como lo hicieron 
los gobiernos coloniales, sin ofrecer a 


los condenados medios de subsistencia 
con el fin de que perecieran en el des- 
tieno por consunción; poro en virtud 
de la.s protestas de los residentes en la 
Isla, fueron .suspendidas Ins dcporia- 
CK)De8. 

Esto diciendo, espera el proletariado 
de Cuba un porvenir negro y resulta 
mas tétrico cuando se piensa que el 
proletariado cubano se encuentra en- 
vc-netiHrto y agriado por la lucha falsa 
y pülKicante a qup lo han empujado los 
ccmiinisias a la rusa, aventurándolo on 
desfiladeros, de que ha salido "mal he¬ 
rido’’ y en desbandada. 

R1 proletariado de Cuba, en esta 
situación, no puede por carencia de la 
cohesión que le han destroando los 
"comunistas" estúpidos, movilizar aua 
efectivos para impedir qiu' los sectore.s 
líolíticoa de In hurgnesfa, en el poder 
lo aniquilen. E.i c, x, o. c. y,„. gra la 
central siiirlicnl existente en Cuba, ha 
llegado a lal p.xtrcnio de incapacidad 
y deapresiiglo cii loa medios obreros 
y popahire», que t-a Imposible que pne- 
cn jugar papel alguno mi el futuro de 
aniboH, |»or lo uinto, el movimiento 
«indieal. desprovisto de una central 
obrera que io anude y vincule, marcha 
a la derlvit y sin timón; es ilecir, sin 
brújula, terminando jmr iinlquilarse en 
una lucha osiérli. ai po «,> acude u 
tiempo ton e! remedio. 

Pero, reflexionando sobre el porve¬ 
nir de uiiesiro movimiento, para cuan¬ 
do sobicvenga la avenencia entre los 
spctoros que se disputan el gobierno 
nacional, ya que coinprenderáii quo por 
esta Via del menor esfuerzo también 
pueden disfrutar de las delicias del 
presupuesio todos, dando su apoyo a 
iin gobierno combinado, somoa de opi¬ 
nión que sólo al través de una nueva 
central obrera, podría el proletariado 
«.poner reslstoncla a los soclore» men- 
rionados unidos, que lo retornarían a 
ips tiempos pasados, destrozándolo y 
despojándolo de las conquistas alcan¬ 
zadas, lirspués de S anos de vía crucis. 

t<os primeros sintonía» del niaeha- 
dlKino hace ya tiempo que se manifes¬ 
taron. con lo» asaltos a los centros 
obreros, la clausura de los sindicatos, 
con la aplicación del aceite de ricino 
a muchos trabajadores, con la persecu¬ 
ción a la prensa sindical c Ideológica, 
con el asesinato, por el teniente Po- 
wall. de los estudiantes Ivo Fernández. 
Uodrlguez y Ualmaseda,- sin que se ha¬ 
ya juzgado al aso.slno, dada su condi¬ 
ción de militar... 

Y si Machado prometió y juró por 
los huesos de los mártires de la lude- 
pendencia y los de sus progenitores 
que no se reelegirla en la Presidencia 
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(le la República, Mendleta. como su co- 
rreílgionarJo Machado (entrambos 
proceden del Partido Liberal), afirmó 
que si no habla elecciones antes del 
pasudo diciembre, se Irla de la Presi¬ 
dencia el 31 de Ídem, con lo cual el 
símil entre uno y otro puede apretarse 
más, ya que a la hora de cumplirlos se 
han ciscado en los juramentos y las 
promesas loa dos. 

Ivoa trabajadores de Cuba se encuen¬ 
tran por ende, trente a un futuro muy 
incierto y Ktave; como hojarasca seca 
a quien muere el viento a su merced, 
sin una gula, sin una orientación cla¬ 
ra, sin un nejo que evitando las des¬ 
viaciones pueda llevarlo a puerto se¬ 
guro. Hubo una central, es cierto; poro 
al cai-r en poder de los moscuieros. la 
deslvoziiron, como destruyen toda cuan¬ 
ta organización cao bajo su control; ya 
<iue desconocedores de la organización 
obrera, les pasa lo que al niito que 
no comprendiendo un juguete lo des- 
haratrt pura ver lo que alberga den¬ 
tro, quedándose sin nada. 

Sin embargo, de lodo esto, aún con- 
sldorumos que el proletariado de Cuba 
puede superar la situación desventajo¬ 
sa olí qiii- se encuentra, pese a la des- 
vlnculaclón en que vive; mas ello ha 
de ser II condición do que se una me¬ 
diante la constitución de una central 
sindical, que marqiio el camino al pro¬ 
letariado, a fin de que los sectores po¬ 
líticos do la burguesía, encuentren la 


resistencia suficiente en el proletaria¬ 
do, que le impida actuar sin impedi¬ 
mento en beneficio dó los intereses dol 
capitalismo, cuando llegue una entente 
de sectores. 

Pero si esta central no sé crea, los 
trabajadores volverán, antes de poco 
tiempo, a la situación de Machado, co¬ 
rregida y aumentada, pese a los cantos 
de sirena y a los lirismos de quienes 
piensan que la historia no se repite y 
que en breve plazo volveremos a la 
persecución de los porrlstas y a la fu¬ 
ga precipitada de los gobernantes ac¬ 
tuales tan odiados por el pueblo como 
Machado y sus antecesores. 

De fundarse esta central obrera y co¬ 
locarse en un plano de verdadera res- 
ponsabiliilail. ajena a los chancbiillos 
do la política, podría, atrayéndose la 
confianza de los trabajadoree, llevarlos 
a la lucha por un plan general de ral- 
vindicaciones y el mantenimiento de 
las conquistas alcanzadas ya. hacieudo 
que se le respete, después de ha¬ 
berse despertado en el proletariado el 
entusiasmo que le encienda y acrecien¬ 
te su fe revolucionaria. 

SI a esto no se orienta rápidamente 
el proletariado de (’uba. su porvenir 
será muy precario. El liempo, ai nos 
equivocamr 8, será el encargado de de¬ 
cirlo. 

NIJOTA 

Ija Habuiin, Enero de IH.IS. 
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CINEMA 


Encubrimiento 
de la Sesrualidad 


H A\ lina Hctitinl fii-ti<-ia «li* la "«■tica'’ (•¡npiiiatográfica iiac-ia la ex- 
jircsiñn sexual. 

Kl cine sufíiere laK inc-úJeiicias. la niovili.laci oxteriia del amnr, ¡lero, 
no olistante la inevitnlile correspondencia (pie existe entre el sexo y el 
i.iiic.f, el cine no evidencia una unidad, iina indudable eorresiion lencia de 
expresiones. De ahí en principio cierto platonismo eiitriiantado y la falsa 
actiiinl de ese eoiiveiicionalismo <lc estampa barata <pic evidencian las ex- 
‘ei'nas expresiones del idilio en la pantalla. Y es .jue el sexo para el cine 
no es aun lu t>osible llamada instintiva eon nafurniiilad, y, por lo tanto, eon 
altura, sino la torpe sugerencia encubierta. 

i’ara el cinematógrafo aetual, el se.xo está con el amor (es jiresumi- 
blc.,.). pero se halla a la distancia o a la espcctativa v cu la relación de 
(lignidaii cpie cada uno quiera otorgarle y no con la ipie sería posible ex¬ 
presar con menos dualidades. 

Dentro de la aceptada convención <le las pelí.'iilas. el amor es la 
e-xtertudad (como sngerenma) euya más alta evidencia sexual e.s el beso; 
pero el beso i'iueumtográfieo se acompaña eon frecuencia de espeefativas 
rmiobles o el,, sugerencias alaiiibieailas; es un beso público do anarato es- 
l•cnlccl... 


lai llamada sexual en la pantalla se para|ieta en lo evidente v exter- 
mroei idilio vulgar y se sugiere en la dinámica de imágenes por simple con- 
Iroiilacinn pnmanu: la unión de las bo.-as eon urgencia burda es el 

abnizl, remilgado (realmente ••cinematográfico" en lo que se entiende por 
desvirtuado) de sensualismo aparatoso i torpe; es la ansiedad siigerida ñor 
la rí^sjiiracion entrecortada... 

_ V c.s que el unheto físico se siuriere sin na(uralida<l; liav mm ador- 
lumuri, una prepnraeión que lo liacen -visible" y más llamativo, más pi- 
cuiitc,,.: liHstii llegar a veees a la crudeza o al "desiiabillc" adornado 
con msolencia de ramera gratuita. Y en esa preparación con (lue satisfa¬ 
cen letenmiiadas necesidades de ciertas gentes, arrastran el pensamiento 
l'o*. -iitre las iimigenes gro.seras del amor físico, como quien elude la im- 
liortaucia lionda y vital de la soxiiiilidad y se atiene « la sola iiareialidad 
uc la ha,ja exiierieneia del enerpo, 

l-A cine no ba evidenciado en general una relación .sexual más honda 
mas determinante y es que atento a una ealennionía de las convenciones 
-cmles, se atiene a la simulación sm equilibrios: o mn romanticismo flebe 
> una urgeticia con enf<H|nes de pornografías. Salvo excepciones Pero 
con trccneiicia lii sexualidad encubierta y llevada a remolque con l.urdas 
transgresiones reales, en un .juego escénico que en remedos de ficción pre- 

m'.' nocible realidad: y no es que .sea precisa ni sietn- 

pr, posible la exterionzacion de una realidad. En principio v actualmente 

giis'róInLn cuya exteriorizaciói! es mt rSÍ 

g<«.i o ' <''ena que el conocí,mentó aun ,,r!,iiario de lo que se (piiere ocultar. 

I na sola película podemos señalar desde liaee tiempo en la cual el 
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Plan de Lucka 

Antiéuerrera 


E n cuto trabajo, cuya lectura ocu- 
¡irt una hora y cuarto, de Ligt cu¬ 
brió lodo» loa aapectoa de lu cuestldD, 
eltnrdo paiíi más de una docena de 
pidsi's dlfi-rcntes. ¡as autoridades en 
niati‘!¡n dr filosofía, de paicoloEfa, de 
ecotiomfu política, ile las cleiu-ius elec- 
irotAnlca, bacloriológicii, liistórica, 
polliica, eairatéglrn y sorioldsica: nos 
leyó las de su catálogo de Industrias y 
de productos relativos ni arle mlliiar 
mo«i orno. 

Rl plan nu<’ sigue «a uii resumen del 
original. 

Rtiinald REYNOLDS 


Plan «le campaña 

contra todla ^tnerra y 

toda preparación de jiuerra 

Ksle plan de movlliz.teión de todas 
las rueizu.s antigueirerus no compren¬ 
de nltignnn forma- de t-onsiricclón, de 
servido obligatorio o de conscrliK-ióii. 

KI movimiento antimilitarista se 
tximpoiie ij nica mente de voluntarlos. 
4|utenes están llamados u obrar sogi'in 
eailu concienclu. con la mayor eip-r- 
gia posible, sin obligación de ir más 
allá de sus fuerzas. 

Kii el plan que exponemos, los actos 
a cumplir y las actitudes a tomar no 
son, pues, dictadas a nadie. 

Se t-liun para ilustrar a los indivi¬ 
duos y las colectividades sobre las 
niúliipli's posibliidurles que se ofrecen 
flU iiuesirns días para volver Imposible 
tolla guerra. I 

lyos diferentes casos citados deben 
sobre iodo estimular a los hombres a 
fin de que pongan al servicio de esta 
hicli.-i nueva el máximo de energía, de 
dedicación y cíe coraje. 

Métoflos prácticos 
■ndívídnales y colectivos 

A) Rechazo de servicio militar. 

1* Como conscripto. 

2’ Como soldado o marinero. 


Expuesto en el Ultimo 
Congreso de la “ War 
Resister International” 
por B. D. LIG T 

3’ Convo reservista (devolvev a! 
Pistado la líbrela niilltarl, 

■4? Como ciudadano convocado bajo 
lar armas: al en ocasión de 
maniobras; b) en ocasión de 
luiplgji; ci ca ocasión de con 
flirtos políticos y sociales, 
m Rech.nzo de trabajo militar de no 
combatiente (mismo en la Cruz Itoja o 
en el servicio de sanidad, lop cuales 
por su naturaleza están subordinudos 
al servicio militar). 

(■) Rechazo de servido Industrial, téc¬ 
nico y social: 

1" Reliusarse a fabricar materiales 
* de guerra, municiones, etc. 

2“ Rehusai'se a participar en la 
aviación militar, 

S-i Rehiisaisc a con.strulr cuarteles 
y fortificaciones. 

31 Rehusaiae a confeccionar: a) 
r<pa inllltar; b) calzada mlliiar, 
olcétera. 

5’ Rehusarse a fabricar Instriimeii- 
108 de óptica, de precisión, etc. 
de aplicación sólo militar, 

(!• Rehusarse 11 componer e Impri¬ 
mir arlicuios. libros, folletos, 
manifiestos, etc., de tendencia 
netamente militarista, cliauvi- 
nlsla-lmperialista, etc. 

7» Rehusarse a fabricar juguetes 
guerreros. 

8^ Rehusarse a manipular, cargar 
o transportar, todo lo que sirve a 
la guerra, etc. 

U) Rech^o de poner el comercio al 
servido d^ la guerra (como patrón o 
empleado): 

Bancos. 

2’’ Cooperativas. 

3* Casas /editoras. 

4’ Comercio de ropas. 

6» Talabartería. 
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fi* Negocios de instrumentos de 
rtptica. de precisión, etc. 

7' librerías. 

8» Bazares (juguetes para niSos). 
etcétera. 

K) Rechazo al pago de impuestos. 

F( Kehuaarae a aibergar soldados en 
tiempos de acantonamientos. (Se pue¬ 
de. .sin embargo, acogerlos hospitala- 
rinmniite, hacer c-ntre sus huéspedes 
impuestos propaganda antimilitarista 
priulonte y emplear la indemnización 
(le ncnntonamiento pagada por el Bstado 
para favorecer la propaganda antigiie- 
rrorn). 

O) Rechazo de servicio intelectual y 
nioTiiI: 

a) Abstención directa. (Rehusarse 
a emprendar: investigaciones 
en vista de crear medios de gue¬ 
rra. o de hacer proyectos, y re- 
hiiBarse a dirigir todo trabajo 
técnico o Intelectual de prepara- 
clí^n de guerra): 

1" Como físico. 

1"' Como (luimico. 

t!" Ctinio bactereólogo. 

4" Como ingeniero. 

fi* Como técnico. 

fi' Como speaker, orador, trasroi- 
sor de radio, etc. 

Hl Abstención litdirecta. (Rehusarse 
a pieiMirnr una mentalidad guerrera): 

1' (V>mo («rlentes; a) apartar a 
los iilhos de toda influencia na¬ 
cionalista, chauvinista, milita¬ 
rista e imperialista (prestar 
atención a la influencia de sgs 
lecturas, de la escuela, de las 
fiestas, etc.): b) rehusarse a 
entregar al Estado los hijos me- 
iinreg para el servicio o instruc¬ 
ción militar. 

2* Como maestro de escuela, pre- 
cí^iitor o profesor, rehusarse a 
ecliicur la Juventud en un espíri¬ 
tu nacionalista, militarista o 
Imperialista. 

.1» Como periodista, publicista, cmi- 
ferencista, u hombre de letras, 
rehusarse a influenciar la opl- 
nton pública en un espíritu na¬ 
cionalista, militarista o Imperia¬ 
lista, desenmascarar la vida po¬ 
lítico-económica moderna, etc. 

4* Oomo Jete religioso o leader 
moral, rehusarse a santificar o 
glorificar la defensa nacional y 
la guerra. 

6* Como Jefe de agrupselóu o par¬ 
tido político, rehusarse a pre- 
.parar de cualquier modo que 
sea la opinión pública para la 
guerra. 

6’ Como Jurista, rehusarse a eu- 
bordinar el derecho internacio¬ 


nal al interés nacional y de de¬ 
formar el derecho en favor de- 
su patria. 

7’ Como historiador, rehusarse a 
cometer el error habitual que 
consiste en referir toda la his¬ 
toria de su propia nación, que 
sería la gran elegida, por sobre 
todas laa dernis. y rehusarse a 
goriflcar únicamente su propia 
raza. 

8« Como artista, rehusar su arte a 
la causa del nacionalismo, del 
militarl.smo y de! imperialismo. 

9’ Como sociólogo, desetimascarar 
ai nacionailsmo, al militarismo, 
al imx>erialismo. al orgullo de 
razas, etc. 

10 Como médico, psicólogo o psi¬ 
quiatra. develar las tcndenciaB 
Inconcientes y aubconctente@ 
que empujan .a la guerra, el ca¬ 
rácter regresivo de a disciplina 
militar, y demostrar que la gue¬ 
rra moderna es un atentado 
odioso a la vida, a la salud fí¬ 
sica. moral y mental de los hom¬ 
bre». asi como a su cstotlsmo 
(millones de muertos, mutila¬ 
dos. desequilibrados; onferrae- 
dadea sexuales: consecuencias 
de subalimentación, raquitismo, 
tuberculosis, etc.). 

11 Como filósofo, desenmascar to¬ 
da forma de dogmatismo y de 
absolutismo, sobre todo en el te¬ 
rreno de la historia de la civi¬ 
lización. de lu religión y de la 
filosofía comparada. 

12 Organizarse eficazmente desde 
el punto de vista de la ciencia, 
propaganda y práctica «u vista 
(le tos fines arriba mencionados 
y asociarse federatlvament» 
con otras organizaciones para 
la acción directa contra la gue¬ 
rra y BU preparación. 

Métodos constrnctlvo/ 

Directos: Es decir tratar de no poner 
más que al servicio de la paz y de la 
civilización humana las invenciones y 
los medios técnicos o intelectuales ac- 
tuahnemte al servicio de l^j guerra; es¬ 
forzarse por no desnaturalizar la cien¬ 
cia en sus aplicaciones: 

1’ Como físico. 

2» Como químico. 

3» Como bacleroólogo. 

4» Como ingeniero. 

5» Cernió técnico. 

6» Como speaker, orador o emiira- 
sario de radio, etc. 

Indirectos: Es decir, preparar una 
mentalidad humanitaria y universal; 
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I' Como pariontes; a) llevar en la 
taniUla lina vida lo más armo¬ 
niosa posible Inspirada por un 
espíritu realmente universal 
(la atmósfera familiar tiene so¬ 
bre la juvontiKl una Influencia 
capital:) )>) educar la juventud 
en un espíritu lo más amplio y 
libre posible, y sobre todo des¬ 
penar indirectamente en ellas 
ol respeto por los demás, el 
amor por el mundo consciente e 
inconsciente, por las plantas, 
los animales y los liombn’s: dea- 
{MTtar la simpatía hacia las ra¬ 
zas y puolilos extranjeros: des¬ 
pertar el sentimiento do Justi¬ 
cia social y la oilmiración hacia 
lodo lo heroico, aún en la gue¬ 
rra <ilrÍKÍendo siempre la 
ulención de las nuevas genera¬ 
ciones solii'e lo <|ui’ Se elevo so¬ 
bre toda violencia: e) enviar a 
los niños a escuelas de las cua- 
1<<» sel esté seguro (|up recibirán 
■una Instrueclón nueva y univer¬ 
sal (st esas escuelas no existen 
fundarlasl y permanecer en 
contacto con les maestros, los 
parieutes de los demás niños, y 
los mismos niños, lomando par¬ 
to OI) las reuniones de parien¬ 
tes. asambleas de maestros, de 
niños, etc. 

2» Como maestro de escuela, pre;- 
ceptor, o profesor, educar a la 
jiiventuid en un espíritu verda¬ 
deramente universal, según los 
métodos de educación y auto 
control (buscar en este sentido 
do mantener relaciones regula¬ 
res cotilos parientes): 

3» Como periodistas, publicistas, 
conferencistas, hombre de le¬ 
tras, dirigir In opinión pública, 
sobre todo lo que constituye 
Justicia y libertad, y ensoñar a 
los leetores a apreciar las razas 
y ptielilos extranjeros. 

4® ('orno jefe religioso o moral. 
despi'Vliir por la ¡lalabrii y In 
acción el sonttinlento do la so- 
lldiirldad universal y -de la ri-s- 
¡Kinsahllidad frente a! género 
humano y tratar de promover un 
genera! seiitimleuto de repudio 
por las Ideas y las prácticas del 
cómbale y de la guerra. 

6 * Como Jefe de agrupación o de 
partido político. Incitar a las 
masas n luchar |>or una huinn- 
til-ílud nueva « inspirarles con¬ 
fianza en los métodos do com¬ 
bate no violentos. 

6 ' Como jurista, dirigir el derecho 
hacia un mundo internacional 
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armonioso donde los individuos, 
los grupos, loa pueblos y las ra¬ 
sas mantendrían relaciones li¬ 
bres e Intercambiarían todos 
sus productos (materiales, inte¬ 
lectuales y espirituales) según 
su naturaleza y su necesidad. 

7* Como hiatoiindor. tomando co¬ 
mo punto de partida la vida uni¬ 
versal. hacer resaltar las cuall- 
<lades de lodos los pueblos y de 
todas las razas, demostraudu las 
relaciones y las influencias que 
unos tienen sobre los otros y, 
por lu histoiia universal, la ten¬ 
dencia iiinnogable hacia una vi¬ 
da social tan libre como variada, 
que darla a todo individuo ia 
más grande posibilidad de des¬ 
arrollarse seKúb sn propia natu¬ 
raleza. 

8 » Como artlstH, dirigir sus es¬ 
fuerzos hacia una armonía ver¬ 
daderamente humana y univer¬ 
sal. 

9» Como psicólogo, reconocen' el 
senlido relativo de la guerra y 
demostrar por qué y de qué ma¬ 
nera los pueblos deben sobrepa¬ 
sarla y dejar atrás el estadio 
bárbaro de la violencia. 

10 Como médico, pslcóglco y i»!- 
qiilatrn: a) analizar los fi.-nóine- 
nos patológicos de la sociedad, 
en vista de autoeura individual 
y social y de una higiene moral: 
b) demostrar las posibilidades 
de canalización y de sublima¬ 
ción de los instintos y de las pa¬ 
siones que otrora encontraban 
ocasión de exteriorizarse en la 
guerra. 

11 Como filósofo: a) reconocer el 
valor de toda tradición de pen¬ 
samiento y de civilización y per¬ 
mitir a unos y a otros expresar 
lo que tengan que decir y de¬ 
mostrar como ellas se coniple- 
moiitan muliiami-iitc: b) hacer 
de lii filosofía universal una 
fuerza social dinámica. 

12 Organizarse eficazmente desde 
el punto di- vista de la ciencia, 
de la propaganda, y de, la prác¬ 
tica tendiendo bacitv los objeti¬ 
vo» inenclonartoa y asociarse fe- 
domtivamenle con otras organi¬ 
zaciones para la acción dir(>cla 
contra la guerra y su preiwra- 
ción. 

H) Organización de un movimiento 
basado en In acción directa para la abo¬ 
lición inmediata de la esclavitud mili¬ 
tar (servicio militar obllgatorlo). 

J) Organización de un movimiento 
basado en la acción directa ixira la 11 - 
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Iipvacióii Inmediata de todos los refrac¬ 
tarios. 

. 1 ) üritaiilzación de movimientos es- 
peclnlcB de acción directa en relación 
con acontecimientos especiales de ca¬ 
rácter antimilitarista (como, por ejem¬ 
plo. el movimiento de 1921 en Holan¬ 
da. en ocasión de la huelga dei hambre 
di-l refractario Hermán Oroenendaal, y 
i:l lie 1932 en Bélgica, en ocasión de la 
huelga de hambre de R. A. Simoens). 

Kl Organización de uu movimiento 
popular con el fin de eliminar inme- 
dluiaiiii lite de las leyes de su país el 
derecho de d^larar la guerra. 

I.i OiKisiciÓD en masa y sin armas 
contra rl encarcelamiento de los refrac- 
turim en su ciudad o pueblo, y organi¬ 
zar. en relación con tales injusticias, 
deniüst: aciones, asambleas, huelgas de 
protesta, etc. 

M) Kii ocasión de decisiones parla¬ 
mentarlas y de medidas gubernamenta¬ 
les especiales (voto por el aumento y 
iiiodernizBclón del material de guerra, 
maniobras, envíos de tropas o de escua- 
ilrss u los lugares de situación tensa, 
envió de fuerzas militares a las colo¬ 
nias) buscar de paralizar e impoalbili- 
lar las maniobras por medio de demos- 
irnehnes y huelgas. 

N) Distribuir en todas partes decla- 
raciuiKs de no cooperación^ en las cua¬ 
les millares de hombres y mujeres de¬ 
claren abiertamente — indicando sus 
nomines y domicilios — que no quieren 
participar en la guerra ni en su pre- 
IHI 1 ación técnica y moral, sea en el 
ejército, en la marina, o en lai vida so¬ 
cial. 

OI Creación de fondos de socorro pa¬ 
ra ios no cooperadores perseguidos: 

1 “ I’ara ios refractarios que hayan 
perdido su trabajo i>or su acti¬ 
tud. 

2« Rara ios piopagandlslas en si¬ 
tuación análoga. 

3'' Rara los que rehúsen medios de 
guerra y de colaboración a su 
pcepai'ación técnica, inteleetnal 
y moral. 

iRl Obligar a los gobiernos a renun¬ 
ciar a toda foima de defensa nacional 
tsl por ejemplo fuesen lanzadas propo¬ 
siciones lazonables de desarme «nlver- 
sul. los pueblos deben presionar por la 
neelóu directa a sus gobiernos para 
que las acepten). 

(j) Organización de cruzadas Inteir- 
naclonab 8 e itinerarios para la paz (es¬ 
ta campaña que dura varias semanas o 
meses, comienza al mismo tiempo en 
los diferentes patees y en los centros 
más importantes: los cruzados atravie¬ 
san las ciudades y pueblos dando coo- 
ferenclas y convergen hacia un lugar 


determinado donde debe tener lugar una 
gran manifestación internacional). 

Cuando entre dos pafses las teiieionea 
políticas amenazan volverse un peligro 
de guerra. 

R) Cvear inmediatamente un frente 
tínico de todas, las organizaciones que 
se oponen a la guerra y a su prepara¬ 
ción para: 

!'• b'iindar una oficina y un fondo 
especial para el fin propuesto. 

2 ’ Prevenir la opinión pública del 
peligro que le amenaza por: a) 
la prensa; h) conferencias y 
asambleas: el manifiestos, vo¬ 
lantes y folletos tratando el <11- 
ferendo politice en cuestión des¬ 
de un punto de vista objetivo y 
anliguerrero. 

3’' Hacer llamados por telegramas 
y callas urgentes a tcxias las or¬ 
ganizaciones antimilitaristas, pa¬ 
cifistas. obreras, ote. para hacer 
presión sobre el gobierno y el 
pai lamento a fin de que estos 
eviten a toda costa la guerra. 
Hacer llamado.s a los educadores, 
periodistas, jefes religiosos y po¬ 
líticos. juristas, hlstorlailores. 
etc. pura que empleen toda su 
influencia para prevenir la gue¬ 
rra (ver O. b) 211). 

C» Prevenir al gobierno y al parla¬ 
mento de que en caso de guerra 
las masas no marcharán, desdo 
el momento que los Estados mo¬ 
dernos disponen de medios po¬ 
líticos y jurídicos tales como ol 
arhitraje, para resolver cual¬ 
quier cuestión política y evitar 
la guerra. 

7r Publicar en el país considerado 
evenlualmente como enumigo, 
manifiestos en los cuales se’ de¬ 
clare llanamente que si una 
guerra estalla, no se participará 
y se invita a todq hombre dig¬ 
no de ese nombre, del otro lado 
de las fronteras, de obrar del 
mismo modo. 

8 * Ponerse en relación con los Mo¬ 
vimientos. las Oficinas, y las 
organizaciones similares en el 
pais eventualmentc enemigo a 
fin dei que la acción se desarro¬ 
lle paralelamente en los dos paí¬ 
ses, tanto en tiempo de paz co¬ 
mo de posible guerra. 

9* Organizar en las ciudades y 
pueblos situados en las fronte¬ 
ras de los dos países en <mes- 
tlón, conferencias y asambleas 
donde puedan encontrarse los 
pacifistas radicales y loa anttml- 
litarisladl de los dos países a fin 
de; a) examinar el diferendo po- 
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utico pn cuestión para encontrar¬ 
le una solución pacifica; b) exa¬ 
minar todos los medios a em¬ 
plear para prevenir la guerra; 
c) examinar todos los medios a 
emplear para combatir una mo¬ 
vilización y una guerra even¬ 
tual. 

10 Preparar desde ya. y si es ne¬ 
cesario comenzar la huelga ge¬ 
neral. el rechazo del servicio mi¬ 
niar colectivo, la no coopera¬ 
ción. etc., y todo lo (jue sea nece¬ 
sario pura hacer Imposible la guf*- 
rrii uiiieniizunte. definitivamonle 
imposible. Como m caso de orga¬ 
nización de guerra los comités 
directivos de las organizaciones 
.anliguerrerns y los propagandis¬ 
tas niils conocidos del movimien¬ 
to antignerrero corren el riesgo 
de ser detmidos y los documen¬ 
tos y archivos etc., de las orga 
nizaclones de ser confiscados, es 
necesario; 

SI tomar nirslidas preventivas: 

I" Kducar a los miembros <li- las 
organizaciones de lal modo que 
sean cada vez mñ.s capaces de 
coniinnur el trabajo Ilegal aún 
cuando todos los Jefes sean 
arnestados. deportados o asesi¬ 
nados. 

2 ’ (luardar las listas de adheren- 
tes en varias coplas y en distin¬ 
tos lugares, para evitar las con¬ 
secuencias de una posible con¬ 
fiscación. 

.1’ Tener en cuenta que los fondos 
ele las organizaciones, colocmios 
en Inslitiiriunes oficiales (cajas 
de alioi To, bancos, ctc.l pueden 
ser confiscados por el gobierno. 

l*aiu poder obrar eficazmente en el 
momento preciso y aún prevenir los de¬ 
cretos eventuales dcl gobierno, es ne¬ 
cesario; 

T) Haber preparado ya de antemano 
en formato y colores diversos, y con 
textos breves y claros, proclamas inci¬ 
tando n la acción directa, individual y 
colectiva, contra la guerra y su prepa¬ 
ración e invitando a una movilización 
completa, al servicio de la humanidad, 
en los casos que siguen: 

1 » Rstaüo de guerra. 

Kstndo de sitio. 

3* Rumores de movilización. 

4’ Movilización. 

S’ Rumores de guerra. 


6 “ Guerra civil. 

7» Guerra colonial. 

S* Guerra internacional. 

Nota: I>a mayor parte de los métodos 
procedonteq (A-Q) puedan' ser prac¬ 
ticados sea iudividual o colectiva¬ 
mente en tiempos de paz, moviliza¬ 
ción o guerra. 

Los métodos H T no son más que 
pata acciones colectivas. 


Método/- 

Teórico/- Colectivo/- 

Al Propaganda: por medio de asam¬ 
bleas púiilicas. mítines, conferencias, 
cursos, etc., por medio de comisiones 
de estudio, carteles, escritos, represen¬ 
taciones teatrales, cine, nidio, desfiles 
y demostraciones, visitas a domicilio, 
(método no bastante iisodoi, 

lUi Organización de la Jiiveiilud; 

1“ Niflos; no admliileirarles sermo¬ 
nes, tomar lo que sea bueno en 
el movimiento de los scouts; 
despertar sobre todo el respeto 
I>or los demás y por si mismos, 
el sentimiento de la responsabi¬ 
lidad y de la solidaridad hiima- 
na. 

2' Adciccentes; deben organizarse 
ellos mismos, según sus propios 
métodos, para disentir estas 
cuestiones, 

(') Organizaciones femeninas. 

(Kslas son sobre lodo necesarias alli 
dónde el interés de Iss mujeres por las 
cupslloneB sedales sean redentes y 
donde ellas necesiten una educación es¬ 
pecial en relación con su vocación ma¬ 
terial y social; la idea central debe 
conslítnlrla la responsabilidad hada la 
nueva generación. des< 1 e el punió de 
vista físico, moral e Intelectual, es de 
la mayor imimrtanda hacer que las 
tmijrtfes 'tengan concieudia dcl hecho 
que en la guerra motlcrna. el trabajo 
Industrial, intelectual y social de la 
mujer en el iiiterlar es tan necesario 
como el trabajo de los hombres ea el 
frente: que para el buen funcionamien¬ 
to del sistema de defensa nacional es 
necesario durante la movilización, que 
por le menos el 20 oto de todos los hom¬ 
bres movilizados sean reemplazados 
per mujeres, y que sin la colaboración 
ininterrumpida de millares de mujeres, 
la Industria de las municiones se verla 
paralizada. A este respecto las visitas 
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«lomlRlllarias de mujeres a mujeres tie¬ 
nen la más irrande importancia). 

A) Prupagarula e.special entre los tra- 
bujadcrea y adaptadas a cada rama 
protesional, sobre todo es los oficios de 
primera necesidad para la guerra, con el 
fin de explicar a esos trabajadores la 
función tánica de sus oficios y de los 
<iue puede hacerse individual o colec- 
(lviiiii>'tite — cada uno en su propio te¬ 
rreno -- para trabar e imposibilitar la 
guerra. 

J" Trasportes intorcadc^aa, mate- 
(erial, hombres): a) por ferro- 
carrll; hi por autobuses; c) por 
automóviles: d) por tranvías; e) 
l>or barcos; f) por aviones; g) 
l)or anlmaies; h) por hombres. 
i2‘' Mitiei^is: a> carb(^n; b) hie¬ 
rro; c) plomo: di aluminio; e) 
cinc: f) estaAo; g) níquel; b) 
mercurio; 1) cobre; j) manga- 
neslo; kl azufre: 1) pirita; m) 
(ungsono; n) cromo; o) antimo¬ 
nio; p) grafito; q) mica. etc. 
< te. 

:i° Industrias del hierro y del ace¬ 
ro (material de guerra, munido- 
lies). 

4" IiidusirliLs químicas (gases as¬ 
fixiantes 1 . 

El'’ Aceites minerales petróleo, ben¬ 
cina; pozos, refinerias, oleoduc¬ 
tos, depósitos, etc. 

0° Alcoholes. 

7’ Algodón. 

I>ana. 

Caucho. 

10 Cuero, etc. 

Nota: I.rf>s métodos precedentes están 
rroyeclados para actividades colee- 
ilviis en tiempo de paz para pre¬ 
parar los métodos para una resis¬ 
tencia activa y organizada mencio¬ 
nada a continuación: 


Resíwtencía activa 
colectiva en tiempos 
de movilización y ¿nerra 

Al llolcot. No Cooperación, Huelga 

(iciieritl. 

Ñola: en tiempos de amenaza de gue¬ 
rra pura obligar a su gobierno a re- 
niinclur a sus nefastos planes, y en 
licmpos de guerra para detener la 
carnlceria. 

tí» Crear un frente dnico anllguerre- 
ro cou vistas a una huelga general y 
de la negativa en masa al servicio mi¬ 
litar. 


Cl Esforzarse en ganar para la movili¬ 
zación anüguerrera a los soldados, ma¬ 
rineros. trabajadores, aún movilizados 
para la guerra, por medio de: 

1’ Demostraciones. 

2» Visitas domiciliarias. 

D) Tratar de< paralizar los transportes 
por ejemplo formando grupos de a mi¬ 
llares eu las vías férreas o sobre los ca¬ 
minos. con el fin do impedir la parti¬ 
da de los trasportes militares. 

E) Convertir la oposición de grupee 
en revolución social. En esta revoiu- 
ción todos ios aulimilitarlstas y paci¬ 
fistas radicales tienen el deber de con¬ 
ducir la lucha con medios dignos del 
hombre, por encima de los medios de 
violencia que estén en contradicción 
con una renovación social. 

Nota: Estos métodos serán practica¬ 
dos en caso do que la guerra o la 
movilización encuentren un Movi¬ 
miento antimilitarista bastante fuer¬ 
te como para movilizarse inmedia¬ 
tamente sobre base nacional (ver 
A.) 



:í2 — :52 'iarw"v*.*c;:;v’, h; NERVIO' 


i 


Del Escenario 

Inter naciona^l 


Un Ventanal 
al Exterior 


El Plebiscito del Sarre 


Como resultado del plebiscito, el Sarre será devuelto a Alamania. El pleblacito 
(ué libre. No hubo fraude electoral. Loa nax>s na fulalticaron votos. Se Ilmlta^'on a 
asegurar que. eo caso de que el Sarre volviera a Alemania. los adversarlos de' Hltler 
serían extermlniidos. 

He aquí por qué hubo pocos adversarios do Hltler cit el Sarre. El principio de 
•'autodecdslón do los pueblos", fué respetado... 

Conocido el resultado del plebiscito, empezó el Í-Jtodo hacia Francia de loa pocos 
audaces quo votaron contra Hltler, Francia, la “de'mocrátlca” Francia, que habla re¬ 
nunciado al Barre antes del plebiscito, negociando con el Relch el precio de osa re¬ 
nuncia. hablase comprometido en acoger a todos lo» perseguidos. Millares de sarren- 
ses que votaron por Francia do pmlrán exilarse, y quedarán a merced de loa asesi¬ 
nos fascistas. Otros millares corren hacía la frontera de ‘•democrática" Francia, que, 
con <-1 pretexto de no admitir “indeseables”, deja entrar ar los burgueses, a los pa¬ 
triotas. a los judíos ricos, etc., rechazando a los trabajadores que tuvieron la inge¬ 
nuidad (le creer en la "tierra de los inmortales principios”. 


Italia Invadirá a Abisinia 

Francia ha concedido a Italia dos zonas del territorio abisino. No pierde nada, ya 
quu trátase de arenales incultivables, que por otra parte no eran suyos. Italia gaua 
mucho, ya que lia obtenido una victoria estruendosa, agregando dos nuevas colonias 
a las que, como la Somalia y la Libia, pesan con muchos millones de déficit sobre el 
presupueoto del Estado italiano. 

Pero Mussolinl, no se conforma. Necesita por uu lado dar expansión a su terri¬ 
torio^ cada vez máa pequeño para su cnormei cantidad de habitantes. Por otro lado la 
Bitunci(jn interna, de terror y de rebeldías que pugnan por entallar, se aplaca con un 
conflicUi guerrero internacional. Y por último, Mussoüni desea demostrar a las po- 
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tenilanj europeas su decisióu y su poderío béUcos. De abí su ensañamiento con Abi- 
slnln. el envío de tropas, las amenazas, las intrigas urdidaa por su embajadoT Italo 
Baibo. Buropa permitirá a Italia,la invasión y la subyugación de Abislnia, de la mis¬ 
ma manera que permitió todos los plaoes del Japón jal Orlente. 


Actividades Sociales en el Brasil 

T T N Rían leRurglmiento de la colectividad del proletariado nótase en este país. Te- 
'-A nomos ante nuestra vista diversas pubUoaciones, entre ellas “A Plebe”, de San 
Paulo, en las cuales se detallan actitudes de reboldia; prodneidos en niimeroaas loca¬ 
lidades. Un aspicto sugereiite y (Icinostratlvo son las buelgas realizadas últimamente: 
liuelga dfl chaufeuis <n Uío de Janeiro; de marítimos, in la misma ciiidail. que han 
parallzario su trabajo en número de 40.000; de los obreros'de los frigoríficos Armóur 
en San Paulo; do los tiabajadores carroceros, tintoreros, del cafó y parte de Kfcúti- 
eo8. en Santos, etci Pero el mevimiento huelguista de mayor Importancia y trascen¬ 
dencia para todo el proletariado, es la de los obreros- y empleailoa dcll corren y telé¬ 
grafo. No solamente: i)o^ su carácter nacional, y por 1.,, ‘olldaridad que le han prea- 
tado todos loa demás trabajadores, sino por ser una. huelga donde i-i patrón es el Es¬ 
tado; una huelga ilegal, que atenta contra las autoridades cnnaiituidas cu la forma 
más directa, Orande debe ser la combatividad y el espfrliu de lucha de aqiicllns obre¬ 
ros. cuando se deciden a entablar combate contra una fuerza tan enormemente pode¬ 
rosa. Ijué ejemplo para los tiabajadores de la Argentina y do todo el iminilo! 

Po> su parte, las fuerzas rc’.icclonanas, se movilizun ágilmente. En. la ciudad da 
liberaba un Jefe ‘•Integrallsla” -- fascista — asesinó al director de, un diario local 
por no querer piibllcarle un aritculo. Una tentativa de proycvtciones graves es la pre¬ 
sentación de nn proyecto de “ley de seguridad nacional”, una reproducción de la ley 
do residencia argentina y de los proyefctos fatídicos del senador Sánchez Sorondo. 

Tenemos plena fé en la eap;ieldad defensiva del pueblo del Brasil. 


Japón Quiere la Paz 

Da revista americana Naval Stores Rewiew publica los siguientes datos: durante 
ISS.’I Jupón gustó 190-mlllonc8 de yens para industrias (luLmlcas. De éstos, 12» imlllo- 
iips sirvieron para fundar nuevas empresas y 87 para ampliar las existentes. K1 Esta¬ 
do paga con el dinero extraido al pueblo Japonés. En el prime»- semestre de 1934 Ja¬ 
pón exportó 41 millones de yens en productos químicos o sea el 130 o'n más que eii 
1932. Asi los iBdUBtrlalrs japoneses hacen buenrti nogoclos, y el mundo se prepara 
paru lit... paz. 


Sobre la Raza Neéra en Cuba 

En el número 15 de “Nnestra Palabra”, de Da Habana, hallamos un interesante ar 
tlcuJo que se titula “El nuevo caudillismo en la rara negra de Cuba", firmado por A 
Ouzmán, Reprmlucimcs aqitl los párrafos más importantes del mismo: 
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"Kl negro en Cuba, como en otros lugares, siempre, fué conJenaelo a una e'Xlsten- 
eia (te segundo oiden. V no solamcuie en los medios privilegiados y de la clase media, 
ai (lUL también entre el proletariado consciente, et negro fué un mirlo blanco, donde 
eta rato que un hombre de pie! oscuia, abandonando el tambor y la conga, so decidie¬ 
ra por la lucha emancipadora de los oprimiüosi lOmbaucado pon la chaiaiiga poUlica 
y, anccstrulmentc quizá:^, (Uíslunibiado por el caudillismo, a veces blanco, cuando) ne¬ 
gro, este hombre de una ciiltuia muy embrionaria,' se dejubaj arrastrar a todas par¬ 
les per el Jefe político, pe iiBaiido también como tantos blancos, (lue aquellos eeiloreis 
desde el podci les liarían lo que necesitabaii, aminorando sus sufrimientos con el 
otorgamitnio ch- un empleo de portero, de ujier, de mensajero,., 

Heconlrinus que en tiempos del machadato, Lonihar. arrogiindose la represeuta- 
clAn (i<‘ Ic.g negros, deefa (|ue la ''btitlia'’ se sostenía porque contaba, con el consenso 
de lu «''lito de color, V bien recordamos que ésta le premió esas declaraciones arra¬ 
sándole la casa, junio con olios liders que siempre vivloron adheridos al' presupuesto 
atrlbiiyéndosp la represnitación de la raza. Ya hoy. venido a. mtJios el Partido Libe¬ 
ral, "i‘I partido ikl pueblo'’, donde la gente de color había ingresado en masa, se le¬ 
vanta lu bandera de la ■deacriminacióti” del negro por otro partido demagógico. 

llemoB de no olvidai que si el' ncgio ha conquíaiado ventajas dO' orden moral y 
material que lo colocan en las mismas eondlcloms que el blanco, han sido loa prime- 
roa i‘ii propugnarlas loa trabajadores de los[ sindicatos revolucionarios, y que al han 
teiitilü acceso a induattlas que eran loarlas a la Introducción del negro, sólo a presión 
ilel >iii(Ilcato ae ha debido que éste Ingresara tu ellas. 

P'-ro ocurre ahoin,,que con el objetivo de atraer al hombre nt-gro a las filas de 
la secta comuiilstu al uso. se le espeta en todo momi.'nto y oportunidad la "descrlml- 
nación de su iiiza. Y en todas partes, obedeciendo una consigna, se/ crean ‘'secreta¬ 
riados negros", departamentos negros •'dirigidos poi negros”, que a la larga no ha¬ 
cen más que ahoiular más aún la diferencia racial y aleja» entre si a los trabajadores. 

NI los paniitos tradicionales de la burguesía, ni los apejWldados > maliciosamente 
Tevoiucloiiiirlos. podrán nunca luchai 'sinceramente por la emancipación del negro, 
porque ésta no ha d( sor de esta o aquella raza, porque la revolución no puede tener 
un (arácler exclusivameiile étnico sino que ha de ser precisamente para esiablecer 
la Igualdad r.conómíca aboliendo la explotación y la dominación de unos hombres 
por otros". 


T^otícias de Colombia 

tH* una Clónica aparecida en el número 351 de ‘Ciillura Proletaria" de Nueva 
York, mil 35 — extraemos estos párrafos: 

"Por r-spaclo de nue.ve lustros, báibarameiite. dominó en este país el partido con¬ 
servador. habiéniinse distinguido bajo múltiples nspeclos por su acción liránlea, 
sangiiiiiiinu, fatal para In libertad. Kl suelo colombiano recibió conmovido la sangre 
de tiide> , 1 ,. mónires ohruos que pedían pan. trabajo y bieneslar, Desde 1930. pode¬ 
mos .h cirlo, tocó el tt.rno del poder at partido liberal: I^s falanges obreras, ante las 
declarncloiies d» 1 presidente de la república que manifestó dar libertad de asociarse, 
de .'xpouer id. as cualquiera ellas sean, y ante las garantías que ofrece la nueva lev 
elecb.ral d.‘ tener participación en los cuerpos representativos lodos lug partidos que 
se formaron, empiezan a formarse agrupaciones de distinta índole, como la radicad 
Izquierdista, la bolchevique, la agraria, etc. El ministro de educación (liberal) decla- 
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. t 6 solemnemente que la enseñanza irit^ acorde con las disposicioDeB del Concordato. 

Días pasados un fogoso estudiante de la Elscuela Normal de Institutores de esta 
ciudad, dictó una cinferencia en el Centro de ISstudioa Sociales que tiene establecido 
dicho plantel, y esto fuó motivo para que todos los fanáticos pusieran el grito en el 
cielo, las paredes se empapelaron con carteles de protesta, se retiraron con 40 alum¬ 
nos conservadores /'liberales, los Liceos pedagógicos de las ciudades también protes¬ 
taron y el asunto fué basta el Congreso Nacional. La conferencia era anticlerical.” 

Medellin; Colombia. 


De una Carta del Paraguay 

,..‘'La gucrsa toca á su fin. No porque Estlgarribia anuucio que ddiitro de poco 
entrará en Villa .Montes e invadliá Bolivia. No; es que ya no quedan reservas de hom¬ 
bres ni do niños i>ara ser enviados al Chaco. Aterra pensar qué será de este Paraguay 
desdichado: bastar con pensar como quedó después de las revoluciones politic.is. Aho¬ 
ra, ya no podrá reponerse más. 

...Si; hemos leído la. circular de la C. G. T. y también la-contestación d(« los 
"intelectunlfs" paraguayos. Todo eso es muy lindo. Solamente espero q<ie la tragadla 
nuestra, la terrible experiencia de esta guerra que ha sido Indlferento para todos, y 
contra la cual nadie ha hecho nada, sirva de lección a todos los pueblos de América”. 


Água en el Vino Dictatorial 

Según la prensa bolchevique, la reacción seguida al asesinato de Klroff no fué 
consecuencia de una rebellón popular, sino una medida coercitiva adoptada contra los 
fascistas y los ‘‘traidores". Pero ahora se anuncia que el Gran Lama moscovita, junto 
con sus cómplices en el gobierno, ha decidido restaurar el votio secreto y las eleccio¬ 
nes libres; en suma, una especie de demoenteia bien poed bolchevique... 

Según los grandes conocedores de la Italia fascista, todos los súbditos de Musso- 
lini, sin excepción, están entusiasmados por el régimen lictorio. Sin embargo, Mus- 
sollni anuncia que concederá a los ítHlianes cierta libertad de crítica. Y además, dejó 
en libertad ii uno de los jefes de't partido comunista. Gransci, condenado a 30 años 
de cárcel, , 

No es sin duda respondiendo a un deseo de los “blancos" y “contrarrevoluciona¬ 
rios'’ que Stalln va o promete ir hacia la demooracia. No es tampooo por lujo que 
Mussollni concederá lo que impidió a hierro y fuego; criticar. Los' gobiernos no con¬ 
ceden sino lo que cetán obligados a conceder. Obligados por el espíritu de libertad, 
que ellos desprecian y-creen poder sofocar; el que, sin embargo, pronto a tarde, tie¬ 
nen que constatar más vivo que nunca... 

Dos o tres lustros de dictadura pueden crear la ilusión de que un pueblo se ha 
resignado a la esclavitud. Sin embargo, ningún pueblo aceptó vivir largo tiempo sin 
libertad. Las dictaduras han tenido su ¿poca de apogeo. Ahora tienen que declinar, 
Libertad de crítica, libertad de voto..... Promesas vagas, tal vez falsas, que sin 
embargo, comprueban que los dictadores empiezan a poner agua en el vino. Ya no 
pueden reírse del “prejuicio” de libertad. 

■36 — Hfi • i".aaHgfptBPiiimdiroiifat^ w 


TEATRO 


“Dios se lo Pa^ue" 


Kstn obra l(■at^al do doraoy Caiiiuríro oh nn oíiiioo a!et;ato oontra la 
‘t)oio<liul actual. Diálofros oortaiilos fiiatifcan desdo el ontiiicnzo eicrtiis ati- 
tljriias [irúcticns aceptadas do la caridad y so proyoelan hicfro esas iiiis- 
nias frases sobre principios moralon liásic’os de la sociedad actual. 

Kn “Dios se lo l’a}rue” está el liombre vlespopido y hurlado en su 
«sfiierzo, une loma luejío revancha de sn desdicha individua! ai)elHndo al 
recurso de su intelijreiieia diri;;ida a trasmano desde lo más bajo de tina 
condición de iiiendifio siiimesto y vi\iendo a la vez la doble vida del es¬ 
peculador brillante y dd pordiosero ruin. No es necesario esforzarse mii 
«dio para advertir en esta dualidad del personaje todo un símbolo iimlti- 
plieado y cercano. Ksii ‘‘elevación social” del protaconista, loitrada iiatu- 
raltiienle sin diirnidad y sin nobleza y actuando en capas sociales diversas 
en las que représenla dos distintas y aprendidas comedias, es mna afilada 
ironía que puede rozar sin esfuerzo mnebafi epidermis. 

Obra Irnznda eoji el evidente propósito de lograr certeros im|)a<-fiis 
sobre iitia ar(]iiiteetnra social ya carcomida. 1oy:ra el propósito de luicer 
'isible la trama de otra comedia real y no eseéniea. (pie tiene obscuras co¬ 
laterales de drama niúltifde y anónimo. Ku los tres actos y varios cuadros 
bav profundidad de observación, verdades necesarias y crudas, todo lo emil 
(Hiede luieer decir fpie está realizada también con indudable dipinidad in¬ 
telectual. ‘‘Tlios se lo I’aíiue”. es nina atnnrpa comedia de ataque... 

Pi‘ro nn es eso aún lo bastante, al menos como finalidad, A quien 
ha fninstrredido el cuadrilátero sin discrepancias del teatro ditíestivo, (uie- 
de reprochársele alsro. Tjos eoneeidos de la obra .son aeres contra la. socie¬ 
dad actual: se fusfitmn diversos asuectos de ndaeión eonveneional; se (>one 
al descubierto la mentira del concepto piadoso de la earilad. y basta se 
permite una eomedieta eou, el amor. etc. Pero es obra cínica en su proyec¬ 
ción, .Maca e intenta demoler j'-ejuíeios llevado de un verbalismo ainari/o. 
(lero en sus díáloíros se tuerce en metáfora o eii jiarado.ia una intención 
social ulterior que pudo ser más vital y basta ennstruetiva. Kn cambio, es 
obra de ennelusión individual y -rris — apegada a una conformidad de ba¬ 
jas rcalidailes - nn poro en f.-r-sa. un poco en d"ama y detenida en los 
.vcriiees de "nn ironía desbiimanlzíida. 

Al'.'ún exceso de uiroteenia mental también; miiebos diálnpros de la 
obra son reeonoeibles piruetas de intelectualismo. lanzadas áarilmente sobre 
el andamiaje moral v sodat de nuestro tiempo. Pero el impado mental y 
aL'resivo queda allí, v se deshace en burla o en desprecio.. . Y es lástiiu" 
norqne -Toracy CamHrij’o. escritor caraeitadn. pudo haber loirrado una vi¬ 
brante sátira más allá de donde se detuvo, es decir, más lejos de su come¬ 
dia con irónicos y hondos ribetes de farsa amarara. 
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Importa dwtacar a la vez, que los crouiataa teatrales de media do¬ 
cena de diarios de circulación, dijeron que “Dios se lo Pague”, era “una 
obra anarquista ’ Esto es tanto más lamentable si se considera que esa 
gente debiera ser algo más honesta o estar un poco más informada y apren¬ 
der (aun cuando se lo callaran) que hay una interpretación filológica de 
anarquÍEj^ distinta de otra interpretacióm ideológica. Pero tampoco esto de¬ 
be extrañar demasiado; ya se sabe que cuando hay una obra donde se ata¬ 
que a ciertas instituciones estatuidas y en la que se utilizan frases seudo- 
demoledoraa y hay personas de aspecto raro y verbalismo dinamitero, debe 
ser una obra anarquista.. J Ija gente se lleva por el diccionario todavía. 

Ksta obra se estrenó en el teatro Sarmiento, de esta (;apital, y fue¬ 
ron diversos intérpretes: A. Camina, C. Bellucri, P. Pclliciotta, (^arnicn 
Oassnell, María E. Pomar, etc. 

N. F. 
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Tercer Anlvcrcarío 

T_T AN traitscurrido tres años desde que asumió el gobierno el general Justo: 20 de 
A febrero de 1932. Indlscutlblemenie, go gestión es muy discutida. Para unos, ba 
Robt-rnado mal, para otros ha gobernado pésimamente, para otros — los mltltarea, a 
pes:tr <le haberles favorecido escaudalosameate — ha tenido demasiada influencia es 
•'■I su condición indlscutida de Ingeniero. 

Poi que lo real es que nadie está conforme con el gobierna del lisuefio general. 
I.OS ta<icistaH, porque afirman que ha traicionado el compromiso contraído con la '‘re¬ 
volución de setiembre", ha traicionado sus ‘‘ideales’’, ha traicionado ai mismo Urt- 
buril, quien le entregó el mando confiando en la palabraj de que haría cumplir los pro¬ 
yectos de aquel. Los conservadores, porque coquetea excesivamente con loe radica¬ 
les. I/)B radicales, porque «fitá entregado a los conservadores. Loa socialistas, porque 
riiiedo es ministro, y Repetto no. 

Y sin embargo, es indudable'que ningún presidente ha hetcho tanto esfuerzos pa- 

III estar bien con todo el mundo. No se comprende que el gobernante ideial, que 
trata de satisfacer a lodos, que apuntala uo cuerpo en derrumbe, mwJlaote recursos 
si no Ingeniosos, por lo menos expeditivos. No obstante, en una cosa coinciden todos 
('n alabar la gestión de Justo; haber puesto el ‘'cúmplase”, a la condena a muerte del 
cabo l’az... I 

Nosotros nos hallamos Inhibidos de opinan sobre este particular. Podríase tWdar 
nuestra palabra de parcial, pues hemos sido excesivamente castigados por esta go- 
blonio constitucional y democrático. NERVIO ba sufrido todas las persecuciones ima¬ 
ginables, ilesde el secuestro de ejemplares, detención de un redactor, sabotaJO 
t'ii el correo, supresión dol contralor postal, hasta la prohibición total de clrcuSar en 
i'l correo. 

l’or eso, creemos quq serla conveniente consulUr al pueblo, privado coostttucio- 
ineutp do las más lóeinentales libertades constltucicnales; a todo el proletariado, 
oprimido, explotado, o lo que es peor, hambriento por la desocupación; a todos los 
prepon floclales, los deportados los procesados por organizarse slndicalm^te, los 
detenidos por haber expresado por medio de la palabra o por la prensa sus Ideas. 

Y Catamos seguros de que no habrá más que una sola opinión. 

Monopolio del Tranaporte 

He aprobará: no hay duda. Quedará la| enseftanza de la eticada de los métodos 
reformistas y de lo) ge.stlón parlamentaria y política de los partidos obreristas. Que¬ 
dará sobre la base de la miseria y la repenUna pauperización de la novlBlma pequeña 
burgiiosla de loa colectivos, la lección de lo que no se consigue por medio de petito¬ 
rios iil de inemoranduDiB. I.x3s colectiveros despreciaron y rehusaron las tácticas re¬ 
volucionarias de lucha. Prefirieron las tácUcaa pacíficas; confiaron en la agiudón 
popular. Sobre ellos recaía la responsabilidad de que el monopolio se aprobara y sus 
consecuencia-s recayeran sobre toda la poblaclónj No quisieron hacer huelgas, no In- 
tenlarou y aún se opusieron a la organización de la resistencia directa contra sd Es¬ 
tado y la municipalidad que pd introducían en su trabajo. Ahora, cuando quieren n- 
cuirlv a las huelgas, sei percatan de que es tarde, y aún asi no quieren darles carác¬ 
ter combativo. 

Muchas leyes uo se han aprobado o no se han aplicado, por la rebelión foimlsr. 
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Kntre filas, la ley d« jubilaciones 11289, después de muchos meses de lucha. Pero el 
monopolio, por las causas que hemos expresado se aprobará, y se aplicará. 

Golpe de Estado en Buenos Aíres 

Todo es natural. Que un partido político, que cCevó al cargo d-' gobernador a un 
.lílllado. le retire la conlianza por no haber otorgado suficientes puestos a loa corre. 
iiK.yuerios, es pcrlectameiiip compreusíble. Que uu ministro renuncie, porgue el go- 
-.u lor diti una trncísidn para la construcción de un camino .a un amigo propio, on 

i': .s. . ,.i •; 08 voros y dividir el tamlno t-n cuatro concssíon''p, que beneficiarían a 
l'j i\i.úx..8, es algo que uu ! •' di^ ’sh'r. Quo al día siguitute, se de, un golpe 
Esu.Jo en la provincia, s.- «.aligue a renunciar al gobernador, y se califique' a lodo 
. c'iimo un ••nuevo ti de' a< tiembu es tr.mbléü justificable. 

l.ii único quo IK) compr. ndemos, es que el gobierno nacional, que surgió de un 
.".'pe Idéntico aunque un escala mayor, envíe una intervención militar y reponga al 
robernanlf depuesto, sentando l¡i teoría de que la -chirinada no puede convertirse 
<11 loy". ¿Qué hubiera sucedido si el general Justo opinara de la misma manera el fi 
(le setiembre? 

Palacios versus Pinedo 

Kn el Senado se discutían loa voluminosos proyectos del gobitirno eil materia fi¬ 
nanciera. Rl ministro de liaclenda, habló durante ocho horas seguidas para convencer 
l>or agotamiento físico a la mayoría oficialista, la cual- por otra parte ya estaba con 
vonrlda, aunque no entendía absolutamente los términos técnicos y el embrollo de pu- 
labra-í y cltrai; que hacia el ministro. Entusiasmado por e! éxito que' obtendría, el mi¬ 
nistro hizo correr unas alusiones malévolas para los legisladores socialistas: dijo que 
todos eran extranjeros. Y siguió hablando de sus proyee(«>s. 

I’alaclos no pudo pcn-mitlr que eso quedará asi. Inleipeig al ministro y le maiil 
testó que era incierto y que por otra parle lo.s naturalizados eran constitiiclonalmente 
tan argentinos como él. Pidió al iiBitiisiro que so rectificara, lo cual éste' hizo sin nin¬ 
gún reparo. 

El senador PalacJos habla obtenido un gran triunfo parlamentarlo. Había hecho 
quedar nial al mismo ministro. Y más larrlc, cuando se retiró, todos los correligiona¬ 
rios lo felicitaron por su victoria. 

El ministro Pinedo, derrotado, conseguía en tanto que cd ijeuado aprobara sin 
muyore.i discusiones sus planes financieros... 

Gend«niac/ en la/ Escuela/ 

l'n diario de la capital, del 15 de febrero, dice en una nota cvHtorial: 

' Por un colega del interior, nos Informamos de una nionsiruosldad — no cabu 
otra ilenominucióti — tíe orden institucional: En las escuelas de Rio Negro, LA l'OLI- 
t lA EJERCIA KCNCIÜNES 1>E FISCALIZACION SOBRE LOS ALUMNOS Y LOS 
■MAESTROS. 

La complRCbiicia inexplicable de un subinspector general de escuelas, habla per- 
mltluo qim se Ilegal., a ef^a situación, contra los elementales cousejos de la cordura, 
que deiium iaba una luiromislón perjudicial, bochornosa y liuiuiliauie. Los gendar¬ 
mes. que no se han distinguido jamás por su cordialidad con el alfalieto. contralorea¬ 
ban lu labor docente, c«>mo si los maestros fueran delinc-ue'ntes a quienes se exige el 
retiiliiiHenío de uua cantidad ile Iraliajo — forzado — en pago de su crimen”. 

¿Se habrá solucionado e.ite problema? Nosotros creemos que no. En primer lu¬ 
gar, porque la educación oficial está reglamentada de manera que cada maestro, para 
c umplir patrióticamente con su deber, debe convertirse en gendarme. En segundo lu¬ 
gar, porque el hecho de retirar a los gendarmes de las escuelas de Río Negro, no Im¬ 
plica que hayan sido sacados igualmente del Consejo Nacional de Educación... 
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al descubierto! 


l-A ()lti:A [íK 1.1 (’K FAIIUltl. gilE ACAflA 
OK EJ>n'AIi XKRVIO”. na U.N DO(:U.\llá\- 
TO MISTtJÜK o gi K l'O.NB AL OESCU- 
HlKlnO l.A ESENCIA. I.OS .METODOS Y 
LA KINAl.lDAI» gCE FEUSríM E EL FAS- 
C| -.MO INTEUNAÍ'IONAU. 



276 pig. $ 0.e0 


USTED DEBE LEERLA Y PROPAGARLA 



260 pig. S 1.00 


íSe eíjuivocó Marx? 

EL SOCIAt.lSMO ACTOliri'AlllO V IIEFOUMIS 
TA K.XAMLNADO DE.SDK EL IM'NTO DE VISTA 
IKX-ITDNAIIIO Y DE LAS CONC.UISTAS DE 
l.A SOCIAL DRMOCUACIA, PONE EN EVIDEN- 
<TA LA NEFASTA INFLUENCIA gCE EJICl! 
CIO S011I5K t.A CI.ASK TnAHA-lADOUA AI. 
DESVIAItl.A ORI. VKHDADRIiO CAMINO DE 
SD INTEliUAL RMANCi I’ACION. 

OnUA DE DOCCMRNTAI’ION Y DE CIUTICA. 
DRIiR CONOCEIU.A ÍJCIEN SE INTKItESK 
l’Oll EL DBSAIUIOI.I.O DEI. MOVIMIENTO 
SOCI.M.. 
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MASAGE Y GIMNASIA MEDICA - SDL 
^ ALIMENTACION RACIONAL Etr. JFíATA- 
MIENTO NATURAL DEL ESTREÑIMIENTO 
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